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Presentación

El pasado 22 de octubre de 2024, se llevó a cabo en El Colegio de México una ceremonia en la 
que el doctor Fernando Cortés Cáceres fue reconocido como Profesor-Investigador Emérito 
de esta institución por una larga trayectoria dedicada a la investigación en ciencias sociales, 
especialmente en temas de desigualdad, pobreza, políticas sociales y metodología de la inves-
tigación. Además de su carrera como investigador, también ha sido responsable de la forma-
ción de una larga fila de generaciones de estudiantes. 

El emeritazgo, como mencionó la presidenta de El Colegio Silvia Giorguli en la ceremo-
nia, no solo reconoce las contribuciones de Fernando Cortés a su campo de estudios y a la 
formación de otros científicos sociales, sino también a la construcción de esta institución. A 
lo largo de sus 32 años como profesor activo, el doctor Cortés tuvo una participación compro-
metida tanto en el Centro de Estudios Sociológicos (ces) como de manera institucional: fue 
coordinador académico, director interino, miembro de la Comisión Evaluadora en la Junta 
de Profesores del ces, miembro del Consejo Académico en los primeros años de este órgano 
y presidente del Comité Técnico Administrador del Plan de Pensiones de El Colegio hace 20 
años. Es por todas esas contribuciones y con motivo de este importante nombramiento que el 
Boletín Editorial le dedica su número 194 a Fernando Cortés Cáceres.
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Para iniciar, reproducimos tres discursos de la ceremonia. En los dos primeros, sus discí-
pulos Patricio Solís e Iliana Yaschine resaltan algunas aportaciones importantes del doctor 
Cortés al ámbito de la investigación en las ciencias sociales y reflexionan sobre el impacto que 
ha tenido tanto en sus vidas profesionales como personales. Después, ofrecemos al lector el 
discurso de Fernando Cortés, en el que el investigador hace un recuento sobre su trayectoria 
profesional.

Para terminar, incluimos en este número un fragmento de la “Introducción general” al libro 
Desigualdad social, parte de la serie Los grandes problemas de México publicada por El Colegio 
de México, en el que Fernando Cortés y Orlandina de Oliveira ofrecen algunas claves para 
entender y solucionar el problema de la desigualdad en el país. Además, una reseña de Manuel 
Gil Antón al libro Método científico y política social. A propósito de las evaluaciones cualitativas 
de programas sociales de Fernando Cortés, Agustín Escobar y Mercedes González de la Rocha 
y, por último, una Conferencia Magistral dictada por Fernando Cortés en el Congreso Lati-
noamericano y Caribeño de Ciencias Sociales, celebrado a propósito del cincuentenario de 
flacso en octubre de 2007 y publicado en Íconos. Revista de Ciencias Sociales. a
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tas facetas: la docencia y la investigación, desde una 
perspectiva muy personal, la perspectiva de mi re-
lación con Fernando.

Yo conocí a Fernando en 1993 en flacso Méxi-
co, donde cursé con él la materia de Metodología de 
la investigación. Recuerdo muy bien que su curso 
me abrió la puerta a nuevas herramientas de cono-
cimiento, pero, sobre todo, despertó en mí una acti-
tud vigilante respecto a la metodología, algo que ha 
sido fundamental en mi formación posterior como 
investigador y no dudo en decir que también en la 
de generaciones de estudiantes que me precedieron 
y que me siguieron y que tuvieron la suerte de tener 
a Fernando al frente del salón de clases. También 
recuerdo, por cierto, que la calificación que Fernan-
do me otorgó fue la más baja que obtuve en toda 
la maestría. Debo admitir, con la perspectiva del 
tiempo y sin el orgullo de por medio, que era una 
calificación justa. Aprendí bastante. 

Quiero añadir algo fundamental sobre su do-
cencia en estadística, una materia que impartió 
durante muchos años no sólo en el doctorado en 
Sociología de El Colegio de México, sino también 
desde antes, en flacso Chile, como él mismo rela-
ta en ese trabajo que ha titulado “Confieso que he 
enseñado estadística”. Esta labor lo convierte en un 
verdadero maestro de maestros. Nunca fui alumno 
formal de estadística de Fernando, pero aprendí de 
él cuando, ya como profesor de El Colegio, tuvo la 
amabilidad y la cercanía para invitarme a compar-
tir con él como docente la enseñanza de sus cursos 

P A T R I C I O  S O L Í S *

Dicen que el que mucho  
abarca poco aprieta, pero Fernando  

es la excepción a esta regla** 

Hablar de Fernando Cortés es un tarea difícil, 
pues es complicado resumir con justicia y en 

tan pocas palabras el carácter multifacético de sus 
aportes. No haré aquí una laudatio, el mismo Fer-
nando ha pedido que no sea así, pero sí quiero des-
tacar cinco facetas en las que su trayectoria resulta 
excepcional: como docente ejemplar, en primer lu-
gar, maestro de múltiples generaciones; como inves-
tigador social destacado en diversos temas relacio-
nados con la desigualdad, la estratificación social 
y la pobreza (me quedo corto en los ámbitos temá-
ticos); en tercer lugar, como metodólogo con valio-
sas reflexiones sobre el quehacer en la cocina de la 
investigación social; en cuarto lugar, como parti-
cipante entusiasta de iniciativas institucionales 
desarrolladas en el Centro de Estudios Sociológi-
cos y en El Colegio de México; y en quinto, como 
académico comprometido con la labor pública 
de la medición de la pobreza y la evaluación de  
la política social. Dicen que el que mucho abar-
ca poco aprieta, pero Fernando es la excepción a 
esta regla: en todos estos ámbitos tiene contribu-
ciones significativas.

Quisiera aprovechar este breve espacio y este 
breve tiempo que tengo para referirme a dos de es-

* Profesor-investigador en el Centro de Estudios Socioló-
gicos de El Colegio de México.

** Palabras pronunciadas en la ceremonia de nombra-
miento de Fernando Cortés como Profesor-Investigador 
Emérito, el 22 de octubre de 2024, en la sala Alfonso Reyes 
de El Colegio de México.
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de estadística para estudiantes del doctorado en 
Sociología.

Un aspecto que es muy destacable de los cur-
sos y de la manera de enseñar estadística de Fer-
nando es la combinación del aprendizaje formal 
y práctico de técnicas estadísticas para las ciencias 
sociales con lecciones metodológicas. Por ejem-
plo, la enseñanza del análisis de regresión era una 
oportunidad para discutir sobre las imputaciones 
de causa legal, sobre la operación de variables in-
tervinientes e intermedias, sobre la necesidad de 
especificar el modelo teórico que subyace al mo-
delo estadístico en cuestión, así como sobre los 
problemas de selectividad o la distinción entre 
conceptos indicadores y observables.

Quisiera resaltar que esa preocupación por en-
señar herramientas estadísticas junto con la meto-
dología es un sello distintivo que Fernando dejó 
impreso y que aún caracteriza los cursos de es-
tadística que se ofrecen en el Centro de Estudios 
Sociológicos. Todavía hoy, cuando detengo una de 
mis clases de estadística para profundizar en algún 
tema metodológico que parece relevante para el 
momento, vienen a mi mente los cursos de Fernan-
do y es ese sello de la casa un verdadero legado de  
su trabajo que debemos continuar preservando en 
nuestro centro de estudios, ese ejemplo de cómo 
debe enseñarse estadística para estudiantes de so-
ciología y ciencias sociales en general.

Las contribuciones de Fernando a la docencia 
no se limitan a los numerosos cursos impartidos 
en El Colegio de México y en otros centros de es-
tudio, sino también a la información de investiga-
dores sociales con su participación como director 
o miembro de jurados de más de noventa tesis de 
posgrado. Qué mejor ejemplo que en esta cere-
monia nos acompañan tres de sus dirigidos más 
destacados, así que yo no voy a hablar más de esto 
porque seguramente ellos se referirán al respecto.

En cuanto a su labor de investigación, segundo  
tema que me interesa destacar, quien revise la tra-
yectoria de Fernando puede identificar de inme-
diato su dedicación y aportes sustantivos a una 
amplia variedad de temas dentro del campo de la 
estratificación social, la desigualdad de ingre-
sos en México, la informalidad y los mercados de 

trabajo, las estrategias de reproducción social de los 
hogares, la marginación, la pobreza y la movilidad 
social. Sin embargo, más allá de sus contribucio-
nes específicas en estos temas, un aporte menos 
tangible pero igualmente importante al Centro de 
Estudios Sociológicos y a la sociología en México 
es su ejemplo de rigor analítico y su constante in-
tegración de lo conceptual y lo empírico como un 
habitus, y me permito aquí usar el término de Bour-
dieu: un habitus en la investigación social. Frente a 
una corriente de la ciencia social que confunde su 
propósito con la filosofía social y otra que se pier-
de en el empirismo, la apuesta de Fernando jun-
to con otros investigadores de su generación en el 
Centro de Estudios Sociológicos por una ciencia 
social decididamente empírica, pero con sólidas 
bases teóricas y metodológicas, sigue siendo una 
guía para el desarrollo de la sociología en México 
y también para el futuro de nuestro Centro de Es- 
tudios Sociológicos. 

Por último, quisiera referirme a un detalle per-
sonal relacionado con el trabajo de Fernando en el 
campo de los estudios de movilidad social, que es 
el ámbito en el que yo he desarrollado una parte 
sustantiva de mi propia carrera. Su investigación, 
junto con Agustín Escobar, sobre la movilidad so-

Silvia Giorguli, presidenta de El Colegio de México, y 
Patricio Solís, secretario académico, durante la ceremo-
nia de nombramiento de Fernando Cortés como Profe-
sor-Investigador Emérito, el 22 de octubre de 2024.
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cial urbana en México, publicada en 2005 en la re-
vista de la cepal, contribuyó de manera muy deci-
siva a revitalizar este campo de estudios en México, 
que había sido prácticamente abandonado por la 
sociología mexicana y latinoamericana desde me-
diados de los años setenta. 

Recuerdo que ingresé a El Colegio de México 
un año antes de la publicación de ese estudio, en 
2004, con una tesis de doctorado que se refería a 
cincuenta años de movilidad social en la ciudad 
de Monterrey. A diferencia del ambiente predomi-
nante que me señalaba, y hubo quien me lo dijo, 
que el estudio de la movilidad social era un tema 
fuera de moda e irrelevante y que debía de dedicar-
me a otros asuntos, Fernando apoyó esta línea de 

investigación y me invitó a colaborar junto con él 
y Agustín Escobar en un libro cuya introducción y 
conclusiones escribimos a seis manos frente al lago 
de Chapala. 

Además de que la visión de Fernando sobre la 
importancia de remodelar los estudios de movili-
dad social fuera acertada, algo que hoy se confir-
ma con la relevancia que ha adquirido el tema, en  
lo personal, le debo mi eterno agradecimiento por  
haberme apoyado en esos primeros pasos de mi 
trayectoria en El Colegio de México, y con eso  
me quedo. 

Por tus contribuciones a la ciencia social en Mé-
xico y a El Colegio, pero también desde un punto 
de vista personal: muchas gracias, Fernando. a
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I L I A N A  Y A S C H I N E *

Fernando está en el mejor  
momento para merecer este reconocimiento**

Así que he conocido a Fernando como profesor, 
como director de tesis, investigador, colega, coor-
dinador de equipos de investigación y académico 
comprometido con contribuir a la mejora de la 
política gubernamental en México, fundamen-
talmente a través de sus aportaciones a las meto-
dologías de medición oficial de la pobreza y de la 
evaluación de programas sociales, así como por 
medio de su incesante labor académica. 

La trayectoria académica de Fernando lleva ya 
unas seis décadas y se resume en unas pocas pági-
nas de su curriculum vitae, tan solo son setenta. Ha 
sido profesor-investigador de la Universidad de 
Chile, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (flacso) en Ciudad de México, del Cen-
tro de Estudios Sociológicos de El Colegio de Mé-
xico y ahora del pued-unam; también es miembro 
de la Academia Mexicana de Ciencias, Profesor 
Emérito de la flacso e Investigador Emérito del 
Sistema Nacional de Investigadores (sni). 

Sus líneas de investigación han sido diversas, 
todas ellas ancladas a problemáticas económicas 
y sociales de distintos momentos históricos de la 
región con un fuerte arraigo en la tradición del 
pensamiento latinoamericano y, a la vez, con aper-
tura a muy diversas miradas teóricas. Ha estudiado  
la fuerza de trabajo, la marginalidad, la informali-
dad y las estrategias de los hogares para procurarse 
ingresos. Se ha abocado a comprender y explicar la 
estratificación social, la desigualdad, la pobreza y 
la marginación como fenómenos estructurales de 

Yo conocí a Fernando hace 23 años cuando él 
participaba como miembro académico del 

Comité Técnico para la Medición de la Pobreza. 
Posteriormente, volvimos a coincidir durante el 
tiempo en que fue integrante del grupo asesor de 
la evaluación cualitativa del programa Oportu-
nidades y coordinó también un par de estudios 
sobre este programa. Su rigurosidad académica, 
profundidad analítica y claridad metodológica 
fueron decisivas para que yo dejara mi trayecto-
ria en la función pública y diera un salto a los es- 
tudios doctorales bajo su asesoría en El Colegio 
de México, y tuve mucha suerte porque fui la úl-
tima en llegar de la extensa fila de personas a quie-
nes asesoró a lo largo de su trayectoria académica. 
Este viaje con él duró seis años, después de los 
cuales me invitó a incorporarme a un pequeño 
pero gran grupo de investigación que formó en 
el Programa Universitario de Estudios del Desa-
rrollo (pued) de la unam, donde hace alrededor 
de una década trabajamos de forma colaborativa. 
En este último periodo, también interactué con él 
en su rol como consejero académico del Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarro-
llo Social (coneval).

* Investigadora en el Programa Universitario de Estudios 
del Desarrollo de la unam.

** Palabras pronunciadas en la ceremonia de nombra-
miento de Fernando Cortés como Profesor-Investigador 
Emérito, el 22 de octubre de 2024, en la sala Alfonso Reyes 
de El Colegio de México.
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nuestras sociedades tercamente persistentes aso-
ciados a nuestra ubicación en el contexto global, a 
las características de nuestro modo de producción, 
a las decisiones de las políticas gubernamentales 
y a las relaciones de poder. Y ciertamente entrete-
jida con estos abordajes temáticos, destaca su pa-
sión por la metodología de la investigación social, 
ámbito privilegiado de su dedicación académica e 
intelectual en torno a la cual ha volcado esfuerzos 
analíticos y de enseñanza atópicos que van desde 
la construcción del dato, el uso de las encuestas, la  
medición, las técnicas de análisis estadísticas, las 
controversias entre investigación cualitativa y cuan-
titativa, y hasta las discusiones epistemológicas 
más elaboradas. 

Fernando —quien de niño nadaba libremente en 
los mares bravos de Antofagasta (como le gusta con-
tar), quien también después mostraría su talento  
para el futbol y, más adelante, combinaría la activi-
dad académica con su compromiso político de iz-
quierda en su Chile natal— es indudablemente un 
referente de la metodología de la investigación so-
cial y de los estudios de la desigualdad y la pobreza 
en América Latina. Sus investigaciones individua-
les y en colaboración han generado un vasto cú-
mulo de publicaciones: 27 libros, 82 capítulos, 117 
artículos, además de numerosas contribuciones a la 
divulgación. Su intensa actividad docente se refleja 
en los 126 cursos que ha impartido, la dirección de 
40 tesis de posgrado y su participación en 48 co-
mités más. A la fecha sigue impartiendo clases de 
estadística en la unam con el mismo entusiasmo  
y compromiso con el que recuerdo que hace algu-
nos años me dio clases a mí en las aulas de El Cole-
gio de México. 

Si bien estos números ayudan a dar cuenta del 
incuestionable legado de su trabajo académico, nos 
dan apenas una luz parcial de la persona que es y 
sobre eso quiero abundar. Creo que tener el privi-
legio de hablar hoy aquí no solo me da la oportu-
nidad de expresarme, sino que a través de mi voz 
también se abre el espacio para compartir el sentir 
de otras y otros que han cruzado caminos con Fer-
nando a lo largo de los años, ya sea como estudian-
tes, becarios de investigación, asesorados, colegas o 
miembros de equipos de investigación. 

Así que, Fernando, conversé con una muestra de  
personas, la cual confieso que fue seleccionada con 
criterios nada rigurosos, pero cuyas miradas so-
bre ti fueron muy enriquecedoras. A Fernando por 
sobre todo lo distingue su calidad humana: su ca-
rácter afable y afectuoso hacia todos con quienes 
interactúa sin distinción, su buen sentido del hu-
mor con su colección de chistes que una y otra vez 
nos siguen haciendo reír con el pasar de los años, y 
su sensibilidad para comprender y acompañar en 
momentos difíciles a quienes lo rodean. Asociado 
a esto, si hay un rasgo que unánimemente surge en 
este pensar colectivo en torno a Fernando es el de la 
generosidad, a la par del profundo y genuino com-
promiso con la investigación y del reconocimiento 
a su inminente carácter colaborativo. 

A Fernando lo caracteriza su vocación de forma-
ción. En torno a ella, ha compartido a lo largo de 
seis décadas su lucidez intelectual, su conocimien-
to y su tiempo con decenas de personas, ya sea en su 
cubículo de puertas abiertas, en las aulas de clase,  
en los pasillos de instituciones académicas, en las 
salas de seminarios y congresos, en los espacios de 
interacción con actores sociales y gubernamenta-
les, y en la casa que comparte con Rosa María, su 
colega e inseparable compañera de vida. Incuestio-
nablemente receptivo de las solicitudes de apoyo, 
siempre dispuesto a escuchar, a leer y a comentar, 
permanentemente interesado en aportar para me-
jorar el proceso y la trayectoria de investigación 
de sus interlocutores, feliz y orgulloso de celebrar 
las fortalezas y logros de los demás, Fernando ha 
dedicado su vida a formar generaciones en la mi-
nuciosidad del oficio de investigar los fenómenos 
sociales con ética y honestidad intelectual, con una 
mirada amplia que traspasa las fronteras discipli-
narias, que cuestiona las falsas polarizaciones me-
todológicas y apela a la integralidad de las ciencias 
sociales. De él hemos aprendido a mantener viva 
la curiosidad y el entusiasmo, a reconocer nues-
tros errores, a tropezarnos para encontrar nuestro 
propio camino, a respetar los procesos personales 
y cognitivos del otro, a pensar e investigar en con-
junto echando mano de la diversidad de las forta-
lezas individuales, a comprender que el proceso  
de aprendizaje es un continuo con forma de licoide.  
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Ha sembrado semillas para que esa forma de ser 
y hacer se multiplique en los diversos espacios de 
enseñanza e investigación en los que habitamos 
quienes hemos tenido la fortuna de haber sido for-
mados por él a lo largo y ancho de América Latina. 

Uno de los más recientes chistes de Fernando 
se refiere a que llega cierto momento en la vida en 
el que uno ya no está en edad de merecer sino de 
perecer y no me queda duda de que Fernando está 

en el mejor momento para merecer este reconoci-
miento que hoy le entrega El Colegio de México. 
Me uno a esta celebración con enorme admiración 
y cariño y te doy las gracias, Fernando, a mi nom-
bre y de tantas personas más, por tu inquebran-
table compromiso con la formación, la generación 
de conocimiento científico y la búsqueda de su uso 
para afrontar los desafíos nacionales y regionales 
que nos atañen a todos. a

Fernando Cortés, acompañado de Iliana Yaschine, mostrando su reconocimiento como Profesor-Investigador Eméri-
to de El Colegio de México.
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F E R N A N D O  C O R T É S *

En la actualidad está ocurriendo  
una revolución en la metodología  

y en la estadística sociales**

ta al primer trienio de los setenta, se produciría 
un primer gran quiebre en las ciencias sociales de 
América Latina, particularmente en la sociología, 
en la ciencia política y también en la economía. La 
victoria de la Revolución cubana cimbró el conti-
nente; permitió visualizar la posibilidad de lograr 
un mundo distinto, con mayor justicia social y un 
lugar para todos. En la segunda mitad de los sesen-
ta y particularmente después del 68, venciendo la 
oposición del establishment, Marx, en Santiago de 
Chile y en Chile, es investido con toga y birrete,  
e ingresa a la universidad.

En esta época, se pone en cuestión la raíz mis-
ma de la explicación de los fenómenos sociales. En  
la sociología, el interés pasa de estudiar las funcio-
nes de los individuos en la sociedad —empleando 
conceptos como estatus, situs, rol, y de concebir la 
transformación social como un proceso continuo 
y regulado—, al interés de estudiar fenómenos ma-
crosociales en su propia lógica y no como agre-
gación de conductas individuales. En este contexto  
es que surge la sociodemografía en América La-
tina, al impulso de Carmen Miró —a la sazón, di-
rectora del Centro Latinoamericano y Caribeño  
de Demografía (celade) en Chile—, disciplina 
que se preocupó por estudiar las regularidades  
de los flujos migratorios, en lugar de la decisión de 
emigrar; por analizar las determinantes estructu-
rales de la fecundidad y de la mortalidad, dejando 
en un plano secundario el papel de las decisiones 
individuales.

Con motivo de esta distinción, he decidido es-
cribir en unas pocas cuartillas lo que quiero 

expresar hoy. No hacerlo podría hacerme pasto de 
la emoción, de la imprecisión y dejarme llevar por 
ideas y recuerdos que surjan en el momento, que 
me pondrían a divagar y, en consecuencia, perder 
el hilo de lo que quiero decir.

En aras del tiempo, me centraré en tres periodos 
de mi vida académica: el primero será el momento  
en el que fui contratado como profesor de esta-
dística social en la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (flacso) en Santiago de Chile en 
1966, si mal no recuerdo, por recomendación de  
Andrés Passicot, profesor de estadística de la Es-
cuela de Economía de la Universidad de Chile, y  
de Gláucio Ary Dillon Soares, director de la Es-
cuela Latinoamericana de Sociología de la flacso. 
A la sazón, yo era profesor de estadística en la Es-
cuela de Contadores Auditores y en la Escuela de 
Economía de esa universidad. Había empezado a 
dictar clase hacia 1964. Si esa fecha es correcta, mi 
trayectoria habría alcanzado 60 años de docencia 
en marzo de 2024.

Durante el primero de los periodos que se ex-
tiende del segundo quinquenio de los años sesen-

* Es profesor-investigador en el Centro de Estudios So-
ciológicos de El Colegio de México.

** Palabras pronunciadas en la ceremonia en la que su autor 
fue nombrado Profesor-Investigador Emérito, el 22 de octubre 
de 2024, en la sala Alfonso Reyes de El Colegio de México.
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De las muchas preocupaciones que asaltaban 
a mi generación por aquella época, dos concita-
ron mi interés. La primera en tiempo fue una re-
visión del análisis de asociación y la ecuación de  
covarianzas de Lazarsfeld, instrumento estadís-
tico ampliamente utilizado en la sociología y la 
ciencia política de la época, a diferencia del aná-
lisis de regresión empleado por la economía. El 
estudio que emprendimos Manuel Castells y yo 
culminó con un largo ensayo que nunca se pu-
blicó y que yace en paz en la biblioteca de flacso 
México. Aunque no lo crean, a pesar de tenerlo a 
la mano por muchos años, sólo verifiqué que es-
taba: nunca lo he vuelto a leer.

La idea que orientó dicho trabajo fue examinar 
la posibilidad de rescatar la “estadística social” que 
formaba parte orgánica de la metodología de las 
ciencias sociales, y que se encontraba inmersa en la 
visión “individualista” que imperaba en la sociolo-
gía dominante en América Latina por la época.

La segunda gran preocupación originó un tra-
bajo conjunto con Adam Przeworski, quien era en 

esa época mucho mejor científico político que de-
fensa lateral del club deportivo Gitanos de Ñuñoa, 
aunque no sé si él estaría de acuerdo conmigo en 
esta apreciación, a juzgar por la foto del equipo que 
tenía en un lugar preeminente en su oficina de la 
Universidad de Chicago, primero, y en la Universi-
dad de Nueva York, después.

El trabajo tomó el toro por los cuernos y nos 
preguntamos cómo cambian los sistemas. Esto 
nos llevó a estudiar sistemas en las ciencias natu-
rales y luego trasladar los conceptos y enfoques  
a la ciencia política para elaborar los propios. Tras la 
incorporación de John Sprague en 1972 y el trabajo 
de años, el cual originó varios artículos, la sínte-
sis de lo aprendido y aplicado a problemas pro-
pios del análisis político fue publicada en Estados  
Unidos por John Wiley con el título de Systems 
Analysis for Social Scientists.

Disponíamos de una explicación sistémica con 
dos “peros”: uno, a tejo pasado, es que, en la rea- 
lidad, los modelos no servían para dar cuenta de 
los procesos involucrados en los cambios de siste-

Silvia Giorguli, presidenta de El Colegio de México, hace entrega del reconocimiento como Profesor-Investigador 
Emérito a Fernando Cortés.
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ma, sino que se limitaban a las transformaciones 
en el mismo sistema, es decir, a tratar los cam-
bios entre variedades de sistemas. Es lo más que 
logramos en esa época. El otro es que la investiga-
ción social, como la conocíamos, fue dolorosamen-
te interrumpida por el golpe militar de 1973. En la 
indefensión y en el aislamiento, recibí por correo, 
en 1974, en Santiago, los ejemplares que me corres-
pondían como coautor.

El segundo periodo se desarrolla ya en México. 
Inició en julio de 1976, como profesor investiga-
dor de flacso México, aunque al poco tiempo fui 
invitado por mis exalumnos de flacso en San-
tiago, quienes eran profesores-investigadores del 
Centro de Estudios Sociológicos (ces), dirigido 
por Rodolfo Stavenhagen en ese momento, a dic-
tar clases de estadística a los alumnos de la segun-
da promoción del doctorado en Ciencias Sociales 
con especialidad en sociología. 

La preocupación central en el ambiente in-
telectual de los que habíamos llegado a México 
provenientes de América del Sur, se enfocaba en 
la experiencia reciente. La pregunta era, desde 
mi punto de vista: ¿qué nos pasó? El gobierno 

de Chile, encabezado por Salvador Allende, hizo 
todos los cambios estructurales requeridos para 
el cambio de sistema, pero la superestructura no  
se acomodó; por el contrario, tuvo su propia diná-
mica y puso dolorosa reversa a todo lo que se había 
hecho en reformas sustanciales, tales como cam-
bios a la propiedad de los medios de producción y 
en la organización social. Por delante tendríamos 
muchos años de dictadura. 

En México, en el círculo estrecho de los inte-
lectuales que proveníamos de América Latina, se 
generaron tres respuestas: una, encabezada por 
Juan Carlos Portantiero —a la sazón, profesor de 
flacso México y posteriormente doctor honoris 
causa por flacso regional—, quien argumentó 
que la relación estructura-superestructura estu-
vo mal planteada, ya que la superestructura de-
termina la estructura (sé que estoy simplificando, 
pero no tengo otra opción) y que, por tanto, pri-
mero hay que capturar el poder y luego hacer los 
cambios estructurales. 

La respuesta de Hugo Zemelman, profesor del 
ces, fue en esencia que el gran error cometido por 
el gobierno chileno fue dar por sentado el mo-
delo marxista estructuralista de origen francés 
y lo que faltó fue estudiar y analizar la totalidad 
(concreta), síntesis de múltiples determinaciones 
y unidad de lo diverso. En lo metodológico, pos-
tuló que debe estudiarse lo real antes de teorizar, 
pero tuvo mucho cuidado de no quemar sus alas 
en el sol del empirismo. 

La tercera opción surgía en los trabajos de Juan 
Carlos Marín, “Lito”, y Rolando García, quie-
nes nos condujeron (uso el plural porque ya ha-
bía conocido a mi compañera de vida, Rosa María 
Ruvalcaba) al estudio de la epistemología genéti-
ca. Adentrarnos en ese campo del pensamiento 
académico tuvo amplias repercusiones. Por una 
parte, nos permitió incursionar en el campo de 
los sistemas complejos, en la perspectiva de Ilya 
Prigogine, consistente con los planteamientos de 
Jean Piaget, perspectiva, según la cual, el cambio 
sistémico se entiende como cambio de estructura 
y arroja luces sobre el proceso de estructuración 
que origina las nuevas estructuras a través de pro-
cesos aleatorios.
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Estas nuevas conceptuaciones, además de ofre-
cer vías para entender el proceso del cambio sis-
témico que había concitado nuestro interés en la  
década anterior, nos llevó a entender de una ma-
nera distinta el proceso de investigación. Refor-
mulamos los programas docentes en las materias 
de estadística y metodología destinadas a profeso-
res de ciencias sociales en diversas universidades 
estatales. En este proyecto se originaron cuatro 
compilaciones en un esfuerzo conjunto del Con-
sejo Mexicano de Ciencias Sociales, la Secretaría 
de Educación Pública y la Universidad de Guada-
lajara. El proyecto encabezado por Raúl Benítez 
Zenteno, en el que participamos Rosa María, Ri-
cardo Yocelevzky y yo, además del libro firmado 
con Rosa María, Métodos estadísticos aplicados a la 
investigación en ciencias sociales: análisis de asocia-
ción, cerraba parte de las preguntas que nos había-
mos formulado con Castells en los años setenta. 

De esa época también datan nuestros esfuerzos 
por entender los hogares como sistemas complejos, 
lo que nos hermanó con los trabajos llevados a cabo 
en Chile por Joaquín Duque y Ernesto Pastrana, 
así como con las investigaciones de Brígida Gar-
cía, Mercedes González de la Rocha y Orlandina  
de Oliveira (en orden alfabético), y, además, die-
ron origen a los libros realizados con Óscar Cuéllar, 
Crisis y reproducción social: los comerciantes del sec-
tor informal, y con Rosa María, Autoexplotación 
forzada y equidad por empobrecimiento: la distribu-
ción del ingreso familiar en México, 1977-1984.

Gran parte de los avances logrados de nuestros 
estudios metodológicos, en la perspectiva de la epis-
temología genética, llevaron a encarar la supuesta 
diferencia esencial entre la investigación cualita-
tiva y la cuantitativa. Los resultados se encuen-
tran en la obra escrita en coautoría con Agustín 
Escobar y Mercedes González de la Rocha, y con 
introducción de Rosa María, Método científico y 
política social. A propósito de las evaluaciones cua-
litativas de programas sociales.

Los trabajos sobre desigualdad me permitieron 
obtener un doctorado tardío en el Centro de In-
vestigaciones y Estudios Superiores en Antropo-
logía Social (ciesas), sede Occidente, con lo cual 
me ponía a tono con las exigencias formales que se 

venían imponiendo desde 1982. El trabajo de tesis 
que hice en ese doctorado, con adecuación y un ca-
pítulo adicional, originó dos libros: La distribución 
del ingreso en México en épocas de estabilización y 
reforma económica y Procesos sociales y desigualdad 
económica en México.

Con estos trabajos saldaba, en parte, las preo-
cupaciones que me habían surgido en Chile por el 
tema de la desigualdad que, a diferencia de la po-
breza, encerraba una energía social destructiva al 
desestructurar las relaciones sociales. 

En los años ochenta, la estadística experimen-
tó dos avances importantes. Uno fue la aparición 
de la computadora personal que, si bien en sus 
comienzos era limitada para el procesamiento de 
datos, el avance, como sabemos, fue y ha sido es-
pectacular; esto nos permitió incluir en los cur-
sos no sólo la teoría estadística, sino también el 
procesamiento de datos mediante paquetes esta-
dísticos, pero con énfasis en la teoría estadística. 
El otro avance fue la inclusión de variables cua-
litativas en el modelo de regresión que, en reali-
dad, se introdujo después de la Segunda Guerra 
como variable explicativa en muchos modelos 
de regresión, si los años eran de paz o de guerra, 
popularizando el uso de variables dummies o va-
riables ficticias. Rápidamente se incluyó en los 
paquetes estadísticos la posibilidad de considerar 
variables explicativas no métricas, al punto de  
que hoy ya nadie se preocupa por el nivel de me-
dición de las variables independientes.

Pero la gran revolución se produjo cuando se 
implementaron paquetes estadísticos en compu-
tadoras, en los que todas las variables incluidas en 
los modelos pueden ser variables mudas. Se origi-
naron así tres tipos de modelos que ya venían em-
paquetados: análisis loglineal, logit y probit. De 
este modo, quedó superado el cuestionamiento 
que hacían los estudiantes de sociología y ciencia 
política, en los años sesenta y setenta, respecto al 
uso del modelo de regresión en estas disciplinas, 
técnicas que superaban con mucho el análisis de 
covarianzas de Lazarsfeld, el cual era el instru-
mento comúnmente utilizado en los sesenta y que 
en los hechos se limitaba al tratamiento de tres va-
riables dicotómicas. 
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En la tercera y última fase de este relato, quie-
ro diferenciar el trabajo realizado en el ámbito 
académico del desarrollado en el dominio del go-
bierno mexicano, para terminar con una reflexión 
sobre la actualidad.

En la academia, continué los estudios de des-
igualdad, pero esta vez vinculados a la heterogenei-
dad estructural, retomando las viejas ideas cepali-
nas —lo que fue posible gracias a la oportunidad 
que me brindó generosamente Rolando Cordera 
para formar parte del Programa Universitario de 
Estudios del Desarrollo (pued) en la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, hace ya doce 
años, tras mi jubilación de El Colegio de México—. 
Esta nueva aventura intelectual dio origen al libro 
Argentina y México: ¿igualmente (des)iguales?, que 
coordinamos Agustín Salvia y yo.

Dado que el interés del pued se concentra en 
problemas sociales actuales, es decir, en aquellos 
que son pertinentes a la coyuntura política —más 
específicamente la coyuntura política y social—, 
con Delfino Vargas nos dedicamos a estudiar el ín-
dice de marginación, en tanto esta medida orienta 
el uso de buena parte de los recursos de la política 

pública. De este emprendimiento surgieron dos 
libros: Origen es destino. Un análisis longitudinal de 
la marginación municipal. México, 1990-2015 y Dos 
décadas de marginación en México: un enfoque longi-
tudinal, escrito en coautoría. 

Fue Delfino Vargas quien me introdujo al nue-
vo mundo, al mundo de las ecuaciones lineales es-
tructurales que, en el fondo, extiende el dominio 
de los modelos estadísticos a sistemas de ecuacio-
nes, en lugar de la simple regresión uniecuacional. 
Este enfoque lo había conocido en sus inicios como 
análisis de causalidad, en los años sesenta y setenta 
del siglo pasado, y causó furor por aquella época, 
pero sin considerar variables latentes. Sin embar-
go, tuvo el inconveniente de hacer caso omiso de 
la complejidad del concepto de causalidad sobre el 
cual aún hoy hay encendidas controversias. Desde 
mi punto de vista, conviene para la discusión sepa-
rar (como hace la epistemología genética) causali-
dad, propiamente tal, y explicación causal.

Ingresé al análisis académico de la medición 
de la pobreza cuando Julio Boltvinik entró al ces; 
trabajé con él varios años en la medida en la que 
avanzaban sus investigaciones en el Método de 
Medición Integrada de la Pobreza y realizamos en 
conjunto algunas investigaciones. Seguramente 
este trabajo llevó a que la secretaria de Desarro-
llo Social, Josefina Vázquez Mota, me invitara a 
formar parte del comité de expertos encargado 
de elaborar una propuesta de medición de la po-
breza en el año 2001, cuyo trabajo ad honorem 
y autónomo debía culminar con una propuesta  
de medición de pobreza que sustituyera a las mu-
chas que circulaban en las propias instancias de  
gobierno y en la academia. Participé en el Comi-
té Técnico para la Medición de la Pobreza que, 
después de casi dos años de reuniones siste-
máticas, propuso una medición de pobreza por 
ingresos —distinguiendo tres niveles: alimenta-
ria, capacidades y de patrimonio—, la cual, con el 
correr del tiempo, se transformó en la medición 
oficial, sin serlo, desde el punto de vista legal.

Esta experiencia me impulsó a presentarme 
al concurso para ser consejero académico en el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de  
Desarrollo Social, creado por la Ley General de De-
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sarrollo Social en 2004 y que empezó a funcionar 
en 2006, una vez que se expidió la ley secundaria. 
Tuve la fortuna de quedar seleccionado como uno 
de los consejeros académicos, cuya función fue, y 
es, orientar los desarrollos en materia de pobre-
za, evaluación y coordinación de la política social. 
Entre 2006 y 2020, tuve la suerte de participar en 
el diseño y elaboración de una medición multidi-
mensional de la pobreza, del sistema de evaluación 
y en la incorporación de los estados de la República 
a estas actividades.

Desde mi punto de vista, en la actualidad está 
ocurriendo una revolución en la metodología y en 
la estadística sociales que va más allá del cambio  
en el estilo de exponer estas materias en las aulas. 
En la enseñanza se incluyen cursos dedicados al 
tratamiento de modelos de ecuaciones lineales es-
tructurales, así como su empleo en la investigación. 
Sin embargo, suele ponerse poco énfasis en la me-
dición, entendida en sentido moderno: hacer ob-
servables conceptos no directamente observables. 

La mayoría de los conceptos que empleamos 
en ciencias sociales no son directamente obser-
vables, como son las clases sociales, los estratos 
sociales, la pobreza, el estatus socioeconómico, el 
nivel de vida, la desigualdad en la distribución del 
ingreso, el trabajo informal, etcétera, y su medi-
ción debe garantizar que las medidas empleadas 
sean confiables y válidas, es decir, que se esté mi-
diendo bien: que los indicadores y sus relacio-
nes den cuenta de los conceptos que pretenden 
medir y de sus vínculos. En el campo de la me-
dición, está ocurriendo una revolución que será 
necesario seguir con detalle para incorporar los 
avances a la investigación y mejorar nuestro co-
nocimiento. 

En el campo de la estadística, ya está bastante 
adelantado el desarrollo del aprendizaje de máquina 
o machine learning, lo que implica entrar al mundo 
de lenguajes de programación orientados a obje-
tos y reestructurar todo lo que nos ha enseñado la 
estadística tradicional. Se superan las pruebas de 
hipótesis como criterios de validez para decidir 
acerca de la bondad de ajuste de los modelos; los 
datos se separan en entrenamiento y prueba, y la 
validación es cruzada. Se utilizan una serie de ins-

trumentos estadísticos ya desarrollados, pero con 
un cambio de lógica: regresiones stepwise, árboles 
de clasificación, árboles de decisión, etcétera. 

Diría, para resumir, que se ha pasado de la po-
sibilidad de analizar unas cuantas variables y unos 
cuantos casos a técnicas que manejan simultánea-
mente grandes bases de datos, en los que la de-
puración de los modelos sigue primordialmente 
criterios estadísticos. 

Por último, no deben dejar de consignarse los 
avances de la estadística bayesiana que, al ampa-
ro del aumento de la capacidad de procesamiento 
de datos de las computadoras y de las mejoras en  
los algoritmos de cálculos, se muestra cada vez más 
poderosa en la estimación de modelos comple-
jos. Se ha hecho patente que este enfoque esta-
dístico proporciona, hoy por hoy, las estimaciones  
más confiables en áreas pequeñas, como se ha podi-
do comprobar en la estimación de la pobreza mul- 
tidimensional en el ámbito municipal en México. 

Gracias por asistir; gracias a mi familia mexica-
na y a mi familia chilena conectada por YouTube; 
gracias a todos por acompañarme en este impor-
tante día de mi vida. Muchas gracias. a
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F E R N A N D O  C O R T É S  Y  
O R L A N D I N A  D E  O L I V E I R A

Introducción general al libro  
Desigualdad social (fragmento)*

ta en la misma dirección (De Ferranti et al., 2003). 
Con base en datos comparables —muestras esta-
dísticas comunes para los distintos países, con me-
todologías consistentes y empleando únicamente 
el ingreso como indicador del estándar de vida—, 
concluye que América Latina y el Caribe presentan 
índices de desigualdad2 mayores que Asia, que los 
países de la Organización para la Cooperación y  
el Desarrollo Económico (ocde) y que los de Eu-
ropa del Este.3

En ese mismo informe se señala que la brecha 
de la desigualdad de ingresos tendió a ampliarse 
entre los años setenta y los noventa con respecto a 
los países de la ocde y Asia, y a reducirse en com-
paración con los de Europa del Este. Esto último 
no se debió a que hubiese disminuido la desigual-
dad en la distribución del ingreso en América La-
tina y el Caribe,4 sino que se originó en el fuerte 

2 La desigualdad en la distribución del ingreso se mide 
con el índice de Gini, un coeficiente que varía entre 0 y 1. 
Alcanza el límite inferior (0) cuando la distribución es equi-
tativa y el valor superior (1) cuando el ingreso está total y 
absolutamente concentrado.

3 El índice de Gini para América Latina fue del orden de 
0.50 en el periodo comprendido entre la década de los se-
tenta y la de los noventa, comparado con 0.40 en Asia. Los 
países de la ocde presentaban coeficientes de Gini del orden 
de 0.33 y el índice promedio de los países de Europa del Este 
fue de 0.30 (De Ferranti et al., 2003: 57).

4 Las mediciones arrojaron para nuestra región coeficien-
tes de Gini promedio de 0.484 en los años setenta y 0.522 en 
los noventa.

Este libro trata sobre las diversas características 
de las desigualdades económicas, sociales, po-

líticas y culturales en el México contemporáneo y 
examina sus interrelaciones y procesos de ruptura 
o reproducción. Las desigualdades prevalecientes 
en América Latina en general, y en México en parti-
cular, forman parte —de manera creciente— de los  
intereses de investigación del mundo académico, 
así como de las agendas de los encargados de las 
políticas públicas y de los organismos internacio-
nales. Este interés y a la vez preocupación se fun-
damentan en las evidencias disponibles y en la no-
ción de que las desigualdades persistentes rompen 
el principio de equidad que subyace a las socieda-
des democráticas modernas, favorecen el conflicto 
social y constituyen un obstáculo que atenta con-
tra el desarrollo social de los países (Cortés, 2006).

Las estadísticas del Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid) no dejan lugar a dudas: alrededor 
de los años noventa, en el concierto mundial Amé-
rica Latina presentaba la mayor desigualdad en la 
distribución del ingreso, más pronunciada aún que 
en África.1 Un informe del Banco Mundial apun-

* Fernando Cortés y Orlandina de Oliveira (coords.), “In-
troducción general”, Los grandes problemas de México, vol. V: 
Desigualdad social, El Colegio de México, 2010, pp. 11-26.

1 En efecto, en esta última región, el 5 % más rico se apropia 
de 23.8 % del ingreso total, mientras que en América Latina al-
canza casi 25 %. En el otro extremo de la distribución, 30 % de 
los africanos más pobres participan con 11.5 %, mientras que los  
latinoamericanos apenas llegan a 7.5 % (Kliksberg, 2002: 24).
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aumento de la inequidad que experimentaron los 
países que formaban parte de la Unión de Repú-
blicas Socialistas Soviéticas, después de la caída del 
muro de Berlín.

Situado en un continente con una desigualdad 
en la distribución del ingreso elevada, creciente y 
divergente, en 2005 la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (cepal) clasificó a Mé-
xico, en el grupo de los países con altos niveles de 
desigualdad (formado por Nicaragua, República 
Dominicana, Chile, Guatemala, Paraguay y Argen-
tina),5 categoría sólo superada por los de muy alta 
desigualdad (Bolivia, Brasil, Honduras y Colom-
bia) (cepal, 2006a: 90).

La opinión que hoy prevalece entre los especia-
listas es que la concentración de los recursos eco-
nómicos en pocas manos lesiona el crecimiento 
económico debido a dos razones complementarias. 
Primero, en sociedades con altos niveles de des-
igualdad en el disfrute del ingreso y de la riqueza 
suelen elegirse estrategias económicas que benefi-
cian a los sectores sociales con mayor poder, en vez 
de apoyar a los sectores medios y a las clases popu-
lares y, por tanto, en estos países es muy probable 
que no se seleccionen las políticas económicas y 
sociales tendientes a reducir la ineficiencia en la 
asignación de recursos económicos (De Ferranti 
et al., 2003: 16). Segundo, en las sociedades donde 
los mercados de capitales y de seguros son imper-
fectos,6 los nuevos proyectos con altos niveles de 
eficiencia económica y social que podrían llevar a 
cabo los estratos bajos quedan fuera de sus posibi-
lidades o, en el mejor de los casos, la rentabilidad se 
ve disminuida en relación con la que habrían obte-
nido los ricos, debido a la carencia de respaldo para 
obtener un crédito (De Ferranti et al., 2003: 15).

La combinación de los altos niveles de desigual-
dad en la distribución del ingreso y el avance del 

5 La medición en Argentina es sólo para el área urbana. 
Además, es conveniente recordar que en 2002 este país fue 
afectado por una profunda crisis económica.

6 En este contexto la imperfección se debe entender como 
obstáculos para que todos aquellos que idean algún proyec-
to económico rentable tengan un adecuado financiamiento 
y manejo del riesgo, de modo que la sociedad pueda aprove-
char las mejores iniciativas desarrolladas por sus miembros.

mercado sobre el Estado que experimentó México 
en los últimos años repercutió en la desigualdad 
social. Si la salud y la educación son mercancías 
que se negocian en los mercados, los que más tie-
nen alcanzan más y de mejor calidad, lo mismo 
ocurre con la seguridad, la vivienda, el acceso al 
crédito e incluso con la actividad política; en efec-
to, las posibilidades de llegar a ocupar cargos de  
representación están atadas al financiamiento  
de costosas campañas mediáticas, lo que en última 
instancia refuerza la concentración del poder polí-
tico y económico.

La creación de empleos y las condiciones de tra-
bajo también han sufrido las consecuencias de 
las políticas de apertura comercial, contracción 
de los salarios y reducción de la seguridad social. 
El incumplimiento de los derechos laborales, los 
bajos niveles de remuneración y la inestabilidad 
laboral, aunados a los sectores de la población for-
zados a generar sus propios empleos (autoempleo), 
merman las posibilidades de inclusión ciudadana 
de los trabajadores, generando procesos de ex-
clusión y acentuación de las inequidades sociales. 
Particularmente preocupante es, también, el caso 
de la educación, pues no sólo es un factor de inte-
gración social, sino la puerta de entrada a las nue-
vas tecnologías productivas y de la información y 
la comunicación, pilares del desarrollo económico 
del siglo xxi. Al papel económico que juega la edu-
cación en la actualidad hay que agregar la evidencia 
sobre la importancia de la salud y la nutrición en el 
crecimiento del producto interno bruto (Organi-
zación Mundial de la Salud, oms, 2002).

La desigualdad en la distribución del ingreso re-
percute en el empleo, la educación, la salud, la vi-
vienda, el espacio público y residencial, etc., y seg-
menta la vida social. Los estratos sociales tienden a 
residir en sectores cada vez más circunscritos de las 
ciudades, asistir a espectáculos específicos donde  
la mezcla social es mínima, los hospitales se je-
rarquizan y lo mismo ocurre con las escuelas, 
los lugares de entretenimiento, etc. Así, el país se 
transforma poco a poco, concentrando el poder, la  
riqueza y los ingresos, pero pagando el costo de  
la pérdida de cohesión social: cada vez es menor el 
número de mexicanos que comparten un mismo 
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proyecto social, a la vez que aumenta el número 
y fracciones de los otros, ajenos y desconocidos.

[…] Los trabajos reunidos en este volumen 
ofrecen un panorama poco alentador de la situa-
ción económica, política y social de nuestro país a 
principios del siglo xxi. México se muestra como 
una sociedad atravesada por múltiples formas de 
fragmentación que se interrelacionan y se refuer-
zan mutuamente en un círculo vicioso. Se trata de 
desigualdades sociales con un carácter sistémico 
y persistente, con profundas raíces históricas. En  
varios de los textos se hace un recorrido por el siglo 
xx, y algunos se remontan al siglo xix para identi-
ficar y comprender en qué medida los procesos de 
cambio estructurales, institucionales, legislativos, 
así como los conflictos, alianzas y negociaciones 
entre actores sociales han contribuido a generar o 
aminorar los procesos de reproducción de las des-
igualdades sociales.

De cara al futuro, nos preguntamos, al igual  
que muchos otros académicos, políticos, organi-
zaciones de la sociedad civil y organismos inter-
nacionales: ¿cómo revertir la situación? ¿cómo 
generar dinámicas que permitan reducir las inequi-
dades sociales y construir sociedades más equita- 
tivas, más democráticas, más justas y más res- 
petuosas de los derechos de los ciudadanos?

Se trata de una cuestión compleja que abre múl-
tiples vías de reflexión. Nos parece importante  
retomar y ubicar algunas de las ideas desarrolladas 
en este volumen en el contexto de la relación entre 
poder, desigualdad y crecimiento económico.

Dos tesis fueron dominantes en el pasado recien-
te: la del goteo y la del régimen político autoritario, 
como precondiciones para alcanzar altos niveles 
de crecimiento económico. La primera, basada en 
el señero trabajo de Kuznets (1965), sostenía que  
la desigualdad en la distribución del ingreso era 
una condición necesaria para garantizar altos ni-
veles de inversión productiva y, por tanto, para 
acrecentar el producto a buen ritmo. La segunda, 
basada en una investigación de Huntington (1968), 
sostenía que la tasa de crecimiento económico  
era mayor en los regímenes autoritarios que en los  
democráticos. De ambas derivaba la conclusión de  
que la desigualdad tendría un efecto positivo so-

bre el crecimiento y que si, además, el régimen 
fuese autoritario, dicho efecto sería aún mayor.  
Estaba implícito, o a veces explícito, que era nece-
sario contener la demanda social para promover 
el crecimiento económico acelerado.

La realidad política, social y económica en Amé-
rica Latina en los setenta y ochenta era un terreno 
fértil para que germinaran y se difundieran estas te-
sis, pues en la mayoría de los países de la región la 
tierra estaba abonada por dictaduras o por regíme-
nes autoritarios. Sin embargo, la investigación eco-
nómica mostró que la U invertida de Kuznets sólo 
era observable en estudios transversales y no en los 
longitudinales,7 y en el año 2000, después de una 
década de investigaciones, un equipo de la Uni-
versidad de Chicago encabezado por Przeworski 
(2000) llegó a la conclusión de que no hay relación 
entre regímenes políticos y crecimiento económi-
co; que efectivamente las tasas de inversión son 
más altas en los regímenes autoritarios, pero que 
su eficacia es menor. Quedan así superadas las dos 
ideas madre que justificaban acrecentar los ni-

7 Para mayores detalles véase el capítulo 2 de este volumen.
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veles de desigualdad hoy (apoyados en regímenes  
autoritarios) para tener un mañana económica-
mente más promisorio. Además, en los años no-
venta giró el reloj de la historia y la región, incluido 
México, experimentó un viraje hacia la democra-
cia, aunque a veces ésta se limita a lo electoral.

En la actualidad, en pleno predominio de las 
ideas económicas que abogan por la liberalización 
de los mercados, la economía política establece 
que hay interacciones entre la distribución de la 
riqueza y del poder, y las imperfecciones del mer-
cado, ya que la desigual distribución del poder in-
fluye en las políticas y el diseño de las instituciones 
(Levy y Walton, 2009: 16). Los vínculos entre el  
poder (y su distribución), las instituciones que 
estructuran las oportunidades, así como la elec-
ción de las políticas económicas, llevan a que los 
mercados no asignen los recursos en función de la 
eficacia, sino de otros criterios, como por ejemplo, 
mantener el poder de quienes ya lo detentan en 
lugar de alcanzar el crecimiento económico soste-
nido y con armonía social.

De estos planteamientos derivan dos conclusio-
nes: 1) en oposición franca a la idea dominante en 
los setenta y ochenta, ahora se considera la equi-
dad como una condición necesaria para alcanzar el 
crecimiento económico y 2) el análisis económico 
de los factores que impiden el crecimiento del país 
apunta, aunque sin nombrarlo, en dirección del 
concepto de “pacto de dominación” acuñado por la 
vertiente histórico-política: los altos y persistentes 
niveles de desigualdad se deben, en gran medida, a 
la desigual distribución del poder y de los recursos.

Con estos antecedentes podemos ensayar una 
respuesta general y abstracta acerca de los derro-
teros que habría que transitar para revertir la des-
igualdad en los diversos planos que examinamos 
en este libro. Dicho sucintamente, habría que trans-
formar el pacto de dominación en un pacto social, 
entendiendo por este último democratizar no sólo 
los derechos civiles y políticos, sino también la ciu-
dadanía social, “vale decir, el acceso a los activos y 
prestaciones que ofrece la sociedad y el pleno reco-
nocimiento de los distintos grupos que pertenecen 
a ella, con sus diferencias específicas” (Hopenhayn, 
2008: 17).

Desde esta perspectiva, lo primero que salta a la 
vista es la necesidad de repensar la estrategia de de-
sarrollo puesta en marcha en México a partir de los 
años ochenta. La experiencia descrita en este libro 
pone en evidencia que el libre juego de los mecanis-
mos de mercado no ha sido suficiente para lograr el 
crecimiento económico, disminuir las desigualda-
des sociales y eliminar la pobreza extrema, ni para 
reposicionar al país en la nueva división interna-
cional del trabajo. Se requiere la participación del 
Estado y de los diferentes sectores de la sociedad en 
la formulación de una nueva estrategia de desarro-
llo, fundada en los principios de equidad, solidari-
dad y justicia y orientada a garantizar la ciudadanía 
social, es decir, los derechos económicos, sociales  
y culturales de las personas. El acceso a un trabajo 
bien remunerado y con prestaciones, a un nivel de  
vida adecuado, a la salud, alimentación, vivien- 
da, educación, protección social, reconocimiento  
étnico e identidad cultural constituyen derechos 
humanos universales (Hopenhayn, 2008: 17).

A partir de los planteamientos de Marshall 
(1950), Rawls (1971), Bobbio (1995) y Sen (2000), 
entre otros, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (cepal, 2006b) ha señalado la 
necesidad de un pacto o contrato social basado en 
el establecimiento de una nueva institucionalidad 
que redefina las interrelaciones entre los diferentes 
actores sociales (Estado, partidos políticos, sin-
dicatos, grupos empresariales, organizaciones de 
la sociedad civil). Se trata de crear compromisos 
y responsabilidades sociales que permitan llevar 
a cabo los cambios estructurales e instituciona-
les necesarios para generar oportunidades sociales 
accesibles a diferentes sectores sociales y garanti-
zar el reparto más equitativo de los beneficios del 
crecimiento económico (Sen, 2000). Como bien 
lo define Hopenhayn (2008: 28), el pacto social 
debe ser visto como un instrumento político que 
permita dar continuidad a las políticas sociales a 
mediano y largo plazos, asignar el gasto social para 
lograr un mayor efecto distributivo y garantizar los 
recursos fiscales requeridos para poner en marcha 
los programas propuestos.

¿Cómo lograr un pacto social que redefina las 
metas y provea las reglas del juego para lograrlas? 
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Conviene remarcar que las pronunciadas inequi-
dades sociales existentes en nuestras sociedades se 
erigen desde una distribución desigual del poder, 
que conlleva a una apropiación inequitativa de  
los excedentes mediante los mecanismos de ex-
plotación y acaparamiento de recursos y oportu-
nidades (Tilly, 1999). Un nuevo proyecto de na-
ción fundado en principios de equidad y justicia 
social requiere el fortalecimiento y ejercicio de los 
derechos ciudadanos, así como de la organiza-
ción y participación política de diversos sectores 
sociales para romper el círculo vicioso que lleva 
a que los excluidos socialmente también sean los 
más débiles políticamente (cepal, 2007).

La elaboración y puesta en marcha de políticas 
públicas no puede hacerse al margen de los in-
tereses ciudadanos y en favor de unos pocos que 
buscan orientarlas en beneficio propio. La parti-
cipación ciudadana en la elaboración de las metas 
sociales, en la discusión sobre la reglas que rigen a 
la comunidad y en la ejecución de las políticas es 
esencial para lograr la cohesión social y la goberna-
bilidad (cepal, 2006b; Hopenhayn, 2008). Asimis-
mo, para ser efectivas tienen que darse en un marco 
de cambios estructurales orientados a romper los 
mecanismos de reproducción de las desigualda-
des dentro del país y entre países (Calderón y Sz-
mukler, 2001).

Un pacto social de esta índole permitiría re-
definir el “pacto de dominación”, al aumentar la 
capacidad de negociación de los grupos sociales 
históricamente excluidos, lo cual llevaría a cam-
biar las reglas de distribución del poder y de los 
recursos. En un marco de redefinición de las rela-
ciones entre el Estado y la sociedad se abre la po-
sibilidad de plantear y poner en marcha una serie 
de políticas públicas que a mediano y largo plazos 
podría tener efectos positivos para el país y para 
los sectores sociales más desprotegidos.

De los artículos de este volumen se desprende 
la necesidad de llevar a cabo una serie de medidas 
de política. A modo de ejemplo podemos señalar 
que sería necesario: elaborar una política indus-
trial —dirigida al fortalecimiento de la econo-
mía nacional— para hacer que la producción 
interna sea competitiva con las importaciones; 

emprender una política de desarrollo científico y 
tecnológico orientada a reposicionar a México en 
la nueva división internacional del trabajo; y ela-
borar una política fiscal para ampliar la recauda-
ción, así como políticas de reasignación y aumento 
del gasto social.

En el ámbito de las políticas laborales, la agen-
da propuesta por la Organización Internacio-
nal del Trabajo (oit, 2002) es extensa: se deberían 
estimular los programas de creación de empleo 
de calidad; buscar la adecuación de la legislación 
nacional a las normas internacionales; garantizar 
condiciones laborales dignas; respetar la negocia-
ción colectiva (de las condiciones de trabajo, del 
ajuste salarial, del aumento de la productividad 
y la distribución de sus beneficios), y desarrollar  
programas de calificación, capacitación, entrena-
miento y formación laboral. A lo anterior agrega-
ríamos la necesidad de poner límites a la estrategia 
empresarial de reducción de los costos laborales 
como el camino privilegiado para lograr un au-
mento de la competitividad en los mercados in-
ternacionales.

Se requieren políticas de empleo, educación 
y salud orientadas a ampliar las posibilidades de 
inclusión social, esto es, de acceso a los derechos 
de ciudadanía y a una mejor calidad de vida. Para 
ello habría que garantizar la igualdad de oportu-
nidades, de ingresar al mercado de trabajo, tener 
acceso a la escolaridad y a los servicios de salud, así 
como incrementar la calidad de los empleos, de la 
enseñanza y de la atención médica hospitalaria.

También es importante tener en cuenta que el re-
ducido efecto de algunas políticas sociales se debe, 
como se muestra en algunos de los capítulos, a que 
no se atacan los problemas de fondo vinculados a 
las marcadas desigualdades socioespaciales exis-
tentes en el país. Además, a pesar del avance de la 
democracia política, todavía no se han abierto los 
espacios de participación y negociación ciudada-
na suficientes para lograr una redistribución de la 
riqueza entre sectores sociales y espacios territoria-
les. Aspecto que, a su vez, pone límites a la consoli-
dación de la democracia.

Es pertinente, de igual forma, llamar la atención 
sobre las inequidades sociales ancladas en las dife-
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rencias étnicas y de género que, al acoplarse a las 
inequidades de clase, llevan a procesos de segre-
gación y discriminación social, así como a la viola-
ción de los derechos humanos. La confluencia de 
diversas formas de inequidades sociales (de clase, 

género, étnicas y territoriales) contribuye a frag-
mentar el tejido social, mermar las relaciones de 
confianza y de solidaridad, y a reproducir los fac-
tores que llevan a intensificar aún más la desigual-
dad persistente. […] a
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M A N U E L  G I L  A N T Ó N *

Reseña de Método científico y política social.  
A propósito de las evaluaciones cualitativas de  
programas sociales de Fernando Cortés, Agustín  

Escobar y Mercedes González de la Rocha**

como actividad teórica y el cimiento empírico 
que la sostiene.

El episodio que narro ocurrió al inicio de los 
años noventa del siglo xx. Se estudiaba por qué  
fue así, cómo fue la creación del espacio para el 
trabajo académico en las instituciones de educa-
ción superior mexicanas, y no de otra manera. 
El mismo fraseo de la pregunta remite a Weber 
y su proyecto intelectual: al esfuerzo por lograr 
una sociología comprensiva, esto es, que expli-
que comprendiendo, o comprenda explicando  
por qué un fenómeno social fue así y no siguió 
otro de los cursos de acción también posibles. Que 
relacione, siempre, la propuesta de regularidades 
probables con un sentido que las haga inteligibles. 
Unir el esquema propio de la explicación (causa/
efecto) con el correspondiente a la comprensión 
(medios/fines), pues dar cuenta de la pura gene-
ralidad de cierta tendencia es estadística ayuna de 
sentido, habitante de archiveros o viejos informes 
presidenciales, y el relato pormenorizado y sin 
control de “un ejemplo” no es historia, sino en el  
mejor de los casos novela, o simple anécdota.

Un grupo de trabajo construyó una muestra, 
amplia y de acuerdo con los cánones de profeso-
res universitarios, y les solicitó que respondieran 
un cuestionario. No detallo más, no viene al caso. 
En paralelo, Susana García Salord, estudiosa del 
mismo tema, entrevistaba a doce profesores, a los 
que había elegido intencionalmente —que no ar-
bitrariamente— de la unam. Se compartía, entre 

Del falso barranco a la necesidad  
(y riqueza) del diálogo

Si leer un libro siempre se hace desde el sitio y la 
experiencia con que cuenta el lector, en el caso 

de un texto científico —y aún más en el que se re-
flexiona en torno al método seguido en el trabajo 
analítico que implica evaluar políticas sociales— es 
irremediable que quien lo lee lo haga desde el tra-
bajo que realiza, la posición que ocupa o la pers-
pectiva que considera adecuada sobre el tema. No 
hay, para esta condición, otro sendero.

En la lectura del libro de Cortés, Escobar y 
González de la Rocha, estuvo presente para este 
escribidor la referencia al campo de investiga-
ción de la sociología de las universidades a que 
pertenece. Y, sobre todo, a uno de los momen-
tos en que el supuesto precipicio que separa a 
las indagaciones que emplean cifras y métodos 
basados en la estadística —por un lado—, con 
respecto a las de carácter etnográfico —por el 
otro— perdió sentido. En ese entonces adver-
tí que el diálogo enriquecía lo que es común, 
similar e imprescindible en el más estricto uso 
de la palabra, con independencia de las técnicas 
empleadas: la necesidad radical de la inferencia 

* Profesor-investigador en el Centro de Estudios Socioló-
gicos de El Colegio de México.

** Publicada en la revista Estudios Sociológicos, vol. 27, 
núm. 81, 2009, pp. 1061-1070.
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otras, una pregunta: ¿cuál había sido el origen so-
cial, el capital cultural con el que arribaron a ser 
parte de la planta académica mexicana los miles 
de profesores que la expansión del sistema había 
hecho necesarios en los años en que la matrícu-
la nacional se multiplicó más que los panes y los  
peces (1970 sobre todo)? La aproximación era di-
ferente. Con sentido del humor, la doctora García 
Salord decía que los datos derivados de la encues-
ta eran “fríos, trozos de hielo”, en comparación 
con el relato de sus entrevistas a profundidad; y 
siguiendo la complicidad que todo diálogo lleva 
cuando es tal, le replicaban que pasar de sus “cá-
lidos cuentos a ciencia” era imposible. Aclaro que 
en esto —y el buen humor da cuenta de ello— ha-
bía un profundo respeto por el trabajo del otro, y 
claridad en que se empleaban modos de aproxi-
mación diferentes.

Un día, en un centro de cómputo, limpia la base 
de datos, con ese sentimiento tan peculiar que an-
tecede a la primera visión de un resultado larga-
mente construido, el grupo observó por primera 
vez, mediante una distribución de frecuencias, 
la escolaridad de los padres de los académicos 
—profesores universitarios— y el grado máximo 
que tenían al iniciar sus carreras en los salones y 
pasillos de las diversas instituciones: 70 % eran hi-
jos de padres sin primaria, y sólo 8 % tenían algún 
progenitor con experiencia en estudios superio-
res. Esto es: 9.2 de cada diez fueron “pioneros” 
absolutos (los primeros de cada casa e historia fa-
miliar) no sólo al arribar a la educación superior 
sino, además, en ser, súbita de inesperadamente, 
“catedráticos”. Los “herederos” de esta condición, 
fueron minoría sin duda. El valor de la moda con 
respecto al grado máximo, al iniciar sus clases, 
era sólo la licenciatura, pero cerca de un 40 % no 
la había culminado. Sólo 12 de cada 100 tenían, 
al inicio de sus carreras, un grado superior al que 
buscaban obtener sus alumnos.

En ese momento, por cierto, se hizo trizas la 
vieja idea, no exenta de una pizca de vanidad, que 
algunos atesoraban: haber sido casos peculiares  
en la academia pues hijos de padres casi sin es-
tudios ya eran profesores universitarios, siendo, 
además, todavía estudiantes en el nivel de la licen-

ciatura. No era consecuencia de genio precoz, sino 
un rasgo social compartido por la mayoría de sus 
ahora compañeros de oficio. Bienvenido al país, 
colega: al país en que la premura manda…

¿Es frío ese dato? ¿No dice nada importante en 
la evolución social del país y de su educación supe-
rior? Deja fríos, sí, a muchos estudiosos del tema en 
otras partes del mundo que se preguntan por qué 
no se contrataron doctores. Pues porque no los ha-
bía, y ya. Pero, insisto ¿es un dato frío, o todo un 
indicador que muestra la complejidad de trayec-
torias aceleradas, maduradas a golpes, como José 
Martí dice de las frutas en la maravilla de poema al 
que tituló “Amor de ciudad grande”?

Por su parte, la doctora García Salord, al entre-
vistar a una doctora en química, recuerdo, halló 
que su padre fue mesero en el banquete que al 
cuerpo diplomático acreditado en México se le 
brindó con motivo de la inauguración de Ciudad 
Universitaria. Esta profesora le dijo: “Mi papá, 
viendo la nueva universidad mientras servía, se 
prometió a sí mismo que cuando tuviese hijos es-
tudiarían ahí. No había él más que terminado la 
primaria. Con gran esfuerzo logró que estudiára-
mos (...) Aquí estoy, y mire que entré a dar clases 
cuando aún era pasante”. Por la forma de su ob-
tención, ¿es este un dato cálido?

Veamos. Quien redacta este texto llegó a dar cla-
ses en la universidad antes de terminar la carrera 
y sin gran capital cultural de procedencia, medido 
por la escolaridad de sus padres: soy parte de un 
conjunto enorme —40 % en lo primero y del 70 % 
en lo segundo—. Apresurado, habilitado al vapor 
como profesor, cambió mi destino si lo fuera la  
infancia sin remedio: vender cerveza, no ser uni-
versitario y mucho menos escribir una reflexión 
suscitada por este libro. Y la doctora en química 
vive en otro lado social también cuando su derro-
tero más factible, sin la movilidad social que ocu-
rrió en ese momento de la historia, era ser mesera 
o secretaria. No es así, condenada al origen, por el 
esfuerzo de su padre, inscrita en una circunstan-
cia social específica —oportunidad no esperada, 
expectativa que no fue tal pues llegó y nos hizo su-
yos— e iniciada en el oficio a trompicones, como 
muchos miles más...
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No es cuestión de “temperatura de los datos”, 
sino de dos maneras de aproximarnos a un fenó-
meno que derivan de preguntas semejantes, tradi-
ciones formativas distintas, concepciones similares 
en el afán de sostener con evidencia lo anticipado 
desde una trama teórica y resultados convergentes. 
¿Peleamos por cuál de los dos acercamientos es el 
adecuado? Sería soberbia y desatino. Celebramos 
la confluencia, pues proviene de la certeza del tra-
bajo arduo, como mineros, de la misma veta con 
distinto zapapico.

Entre sus entrevistados, conversó largamente 
con herederos, no sólo hijos sino nietos de universi-
tarios. Y de ésos la muestra también registra cierta 
proporción. Ella sabe que los herederos son po- 
cos, pues los pioneros refieren que así eran todos 
en su tiempo, mientras los herederos afirman 
que entraron personas sin preparación alguna...

En fin, este es el referente que acompañó a mi 
lectura de un libro que ha de leerse y estudiarse y, si 
no me equivoco —por eso me atrevo a relatarlo— 
lo será siempre desde una experiencia de inves-
tigación determinada, una posición en la que se 
participa en (o se observa) el diseño y desarrollo 
de políticas sociales e, incluso, a partir de debates 
escolares de los que un científico social en cier-
nes está enterado y, tal vez, ya ha tomado partido, 
de forma prematura, como si de procesos analí-
ticos inconmensurables u opciones políticas o de-
portivas incompatibles se tratara.

Una de las grandes aportaciones de este libro, 
que merece la noble expresión castellana de en-
horabuena, es que refuta tal parecer y lo hace con  
conocimiento de causa. Ahora bien, ¿se trata en 
sentido estricto de una reseña lo que a continua-
ción encontrará el lector? No, y la respuesta es así 
pues como tal, la presentación que al texto hace 
Rosa María Ruvalcaba cumple con creces el obje-
tivo de dar a conocer, de manera ordenada, crítica 
y fina en sus observaciones, el contenido del libro. 
Basta leer la presentación para tener una idea a 
fondo de la empresa que enfrentaron los autores 
y cómo la resolvieron desde el punto de vista de 
una conocedora de las temáticas que no sólo re-
lata lo que se hizo, sino que lo acompaña con sus 
preguntas y conjeturas.

Entonces, la tarea factible es dar testimonio de 
la lectura del libro por parte de un colega al que in-
teresan los temas de la metodología y la creación 
de esquemas que permiten la inteligibilidad de los 
fenómenos y procesos sociales. Para ello, propon-
go un conjunto de consideraciones1 que procuran 
invitar a su lectura y, a su vez, anticipan dilemas y 
debates posibles. Ya el lector podrá añadir otros: de 
eso se trata.

Las ventajas de la tensión

Hay algo que ocurre al menos en algunos casos en 
la ciencia que es interesante: de la tensión resultan-
te de dos tendencias, aparentemente contradicto-
rias e irreconciliables, si un investigador decide no 
optar por alguna, sino intentar una síntesis de sus 
aspectos relevantes —como si se hiciera una fusión 
en la música— surgen nuevas alternativas.

Es el caso de Weber, entre el historicismo y el 
positivismo. Rechaza del primero la supuesta dig-
nidad de la acción humana, refractaria a la acción 
científica, por el hecho de otra suposición: la incal-
culabilidad —la imposibilidad de previsión ni si-
quiera probable— a resultas del libre albedrío. Pero 
rescata su afán por interpretar, por comprender, 
aspecto sin el cual su proyecto de sociología queda 
trunco. Y es cierto.

Del positivismo rechaza la pretensión soberbia 
que argumenta que sólo será ciencia aquella acti-
vidad que sea semejante a la mecánica newtoniana, 
que las regularidades concebidas como leyes son 
las que cuentan y que las explicaciones o inter-
pretaciones teóricas son siempre especulativas y 
endebles. El mejor ejemplo que arguyen es que la 
ley de la refracción de la luz propuesta por Des-
cartes sigue siendo válida (regularidad firme) en  
el dominio de su aplicación, aunque el filósofo 
considera que esto es así dada la velocidad infi-

1 Sobre todo respecto a lo propuesto por los autores en los 
tres primeros capítulos y la conclusión, pues aunque la lectura 
de los casos específicos resulta muy importante, al no ser un 
tema de estudio que conozca bien, me remitió a las reflexiones 
de corte metodológico en las que concentro mi mirada.
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nita de la luz. Esa parte, la explicativa, se derrum-
ba al conocerse que la velocidad de la luz, si bien 
enorme, es finita, pero que esto ocurre sin afectar 
al enunciado legal. Rescata, entonces, que si bien 
las generalizaciones no bastan, son necesarias para 
tener asidero al momento de imputar sentido a las 
acciones sociohistóricas.

Y sucede igual con Popper: huyendo de la me-
tafísica los científicos rehúsan afirmar nada del 
mundo, hartos de las discusiones inaprensibles de 
la filosofía, y se refugian en el instrumentalismo 
—las teorías son meros instrumentos de cálculo, 
y mientras sean útiles se mantienen—. Popper se-
ñala que tienen razón en escapar a la especulación 
sin freno, pero no en renunciar a la búsqueda de la 
verdad, pues es esa la tradición griega de la cien-
cia y de la crítica, retomada en la Ilustración. Por 
ende, de la concepción que “esencialista” rescata la 
primera doctrina, que afirma la aspiración cons-
tante por conocer “la verdad”, y rechaza las otras 
dos: que esto es posible lograrlo del todo y que las 
mejores teorías son las que alcanzan las esencias; 
y del “instrumentalismo” acepta su aporte como 
esquemas de cálculo, pero afirma que no sólo son 
eso. Arriba, entonces, a su tercera concepción: la 
generación constante de conjeturas que buscan 
hacer contacto con la realidad a sabiendas de que 
no lo logran del todo jamás, para intentar siempre 
falsearlas, proceso en el cual es importante su ele-
mento instrumental.2

Algo similar encuentro en este libro: Cortés, 
Escobar y González de la Rocha, pudiendo optar 
entre la falsa dicotomía cualitativo/cuantitativo  
—pues cada uno es diestro en lo suyo (Fernando en 
el trabajo con bases de datos de corte estadístico, y 
Agustín y Mercedes en el proceder etnográfico)—, 
se esfuerzan por sostener la tensión y arriban a una 
convergencia muy importante y, si se le mira bien, 
reveladora:

Es el profesor de generaciones en cuestiones de ma-
nejo de datos (no sólo, pero sí de manera destaca-

2 Esta apretada síntesis se encuentra desarrollada por Po-
pper en “Tres concepciones sobre el conocimiento humano”, 
en Conjeturas y refutaciones, Barcelona, Paidós, 1983.

da) el que afirma, y ha sostenido desde hace años, la 
mala puntería de los “cuantitativistas” en su ataque a 
los “cualitativistas” cuando afirman que los segundos 
no pueden generalizar y hay sesgos en la construc-
ción intencional de las muestras. ¿Por qué afirma 
que esta crítica es inadecuada? Porque sabe que los 
riesgos de la generalización son compartidos en 
ambas aproximaciones –no sabremos, ya elegida la 
muestra, si resultó “buena”, sobre todo en ausencia 
de parámetros del universo confiables (situación 
harto frecuente): hay, al menos, un 5 % de probabi-
lidad de que aunque muy cuidado todo el proceder 
resulte una de las “malas” (y como diría Descartes, 
con una vez que pase ya hay que desconfiar metó-
dicamente…) y es imposible despejar los sesgos de 
este proceder, pues la teoría siempre juega al hacer 
observable lo inobservable... Francamente me hizo 
pensar mucho la analogía de la relación entre va-
lidez externa e interna, con la que hace 25 siglos 
aportó Aristóteles entre la comprensión y extensión 
de los conceptos. A más de una, menos de otra. Es 
un punto a pensar detenidamente. Y los colegas, for-
mados en la antropología y entrenados en las muy 
complejas lides etnográficas bien hechas, no tienen 
empacho en reconocer los límites de sus aproxima-
ciones, pero tampoco en reconocer los alcances y  
las confluencias con otras perspectivas de acerca-
miento a los observables.

Si no hay dogmas, las confluencias son posibles, 
no por ausencia de tensión sino al contrario: dada 
la tensión intelectual que implica entender(se) y 
comprender al otro, resultan fructíferas.

Por una investigación sin adjetivos

De ahí mis notas de lectura brincan a sostener 
—con los autores— que vale la pena hablar fuer-
te, insistir cuantas veces sea necesario ante una 
comunidad de científicos sociales que sigue afe-
rrada, en buena medida, a una falsa dicotomía 
entre la así mal llamada “investigación cuantita-
tiva” y la “investigación cualitativa”, perdiendo 
la oportunidad de la confluencia inteligente y 
protagonizando “guerras” supuestamente epis-
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temológicas, más bien derivadas de la ignoran-
cia: concuerdo con ellos sobre que es necesario 
proponer que la investigación en ciencia es eso, 
investigación científica, y es buena si hace com-
prensible intelectualmente, en cierta medida o 
rango, lo sucedido. No resulta buena o mala por 
los procesos metodológicos de la operacionaliza-
ción conceptual que lleve a cabo. De ahí derivan 
los adjetivos —cuantitativa, cualitativa— que no 
son necesarios: apuntan a los métodos, no al pro-
ceder, inferencial, que los hermana.

Investigar consiste, según entiendo, en generar, 
si es el caso, o emplear una estructura de inteligibi-
lidad sobre un dominio de objetos de conocimien-
to, no visibles sin ella, y que como tal (estructura) 
contiene relaciones de ligazón lógica coherente, ya 
sea predicando cómo es el mundo en el caso de una 
teoría sustantiva, o como tipo ideal al construir un 
parámetro de comparación absolutamente impo-
sible en lo real, para a contraluz generar hipótesis 
e indagar el sentido del curso real de las acciones, 
procesos y relaciones sociales.

Echado a andar el proceso, lo hallado que no 
se acomoda o se asimila pone en crisis a la pro-
puesta de inteligibilidad que el sujeto que investi-
ga ha diseñado, de tal modo que se rompe con la 
pureza de un idealismo unilateral: la información, 
ordenada de acuerdo con las reglas de la estrate-
gia analítica para explicar y comprender se rebela, 
no se deja atrapar y lo maravilloso es que es visible 
—en el sentido de observable— merced al esque-
ma: dicen los que saben que lo que sucede es que 
junto con lo observable que se amolda al esquema 
de asimilación, surgen, inadvertidos en principio, 

otros. Y es así en efecto si se avanza (...). Si sólo se 
dan vueltas a la misma noria, todo queda impeca-
blemente acomodado, pero estéril.

El método llamado científico, y que no creo que 
sea adecuado considerarlo normativo, sino una 
reconstrucción a posteriori de sus rasgos típicos  
a lo más, se centra en operar, no en adorar sino  
laborar con los conceptos, elementos del esquema  
ya mencionado, para que sean observables y por 
ello, medibles: y aquí concuerdo con los autores, y 
no estaría mal hacerlo más enfático: todo es medi-
ble si entendemos por tal comparable —contra un  
parámetro, en contraste con otro caso, contra 
nuestras teorías previas e incluso las consabidas 
prenociones— de tal manera que la aproximación 
que se dice cuantitativa compara, por ende mide; y 
la cualitativa compara, por ende mide.

¿Hay una raíz común? Claro, el modo de apro-
ximarnos, con hartos números o con muchas pá-
ginas de conversación a la que le aplicamos una 
malla de inteligibilidad semántica, con regresio-
nes no lineales o con procedimientos de satura-
ción del discurso, depende de las preguntas. Y esas 
preguntas se responden, o al menos se intenta, a 
través de la inferencia, verdadero cimiento del tra-
bajo científico y, yendo más al fondo, del conoci-
miento humano.

Inferir es tan necesario como comer y beber.  
No podemos evitar, sin una profunda angustia, 
la necesidad de explicar o dar razones de lo que  
sucede. Por eso los autores del libro confluyen, 
pues se comunican, con respeto y escucha aten-
ta, la verosimilitud de sus inferencias, de las pro-
posiciones causales que anticipan y luego ponen 
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en correspondencia con la información disponi-
ble. Nunca se reorganiza la realidad “tal como es” 
(eso está, desde Kant, totalmente fuera del proyecto 
cognitivo humano), pero sí es posible evaluar cuál 
de las aproximaciones teóricas —con independen-
cia de sus técnicas para producir la observación de 
lo importante— es la mejor disponible: ya será su-
perada, sólo es cuestión de tiempo…

Varios telegramas...

De estos temas se pueden escribir muchas cuar-
tillas, pero un comentario, una invitación a leer y 
discutir con lo dicho en el texto ha de tener límites. 
Este libro vale mucho por eso, por lo que suscita.

Enderezo el rumbo de la reflexión, sólo como 
ejemplo de tantos posibles, con unos telegramas, 
agenda o emplazamiento para discutir con los tres 
cómplices a los que aludo como escribanos del li-
bro y sus lectores, ojalá muchos:

Es imposible afirmar, considero, que no exista o 
exista UNA realidad. Afirmar lo uno o lo otro se-
ría resultado de un conocimiento nouménico, esto  
es, de la esencia de las cosas, de lo que son, las hace 
ser y no cambia, ni ha cambiado ni cambiará. El 
ya referido Kant dice que lo que nos es accesible, 
como posibilidad de conocimiento humano, es lo 
fenoménico, lo que las cosas son para nosotros, de 
tal manera que en el esquema de la página 31 no es 
necesario afirmar que hay realidades varias, aun-
que es a mi entender muy adecuado señalar que de 
las varias que hablamos son construidas, no cons-
tatadas. Está fuera del alcance humano saber si hay 
una, o no, pero como diría Piaget, si la hubiese, ha 
de estar organizada, pero no de cualquier manera.

Que sea inaccesible al conocer humano ni con-
duce a dejarla como supuesto de un sano realismo, 
so pena de declarar que toda la realidad es cons-
trucción sin referencias a lo que resiste o apoya, y 
por lo tanto, equivalentes o resultado de conven-
ciones sociales sin asidero, puro poder sin control 
en la puesta en correspondencia con la parcela de 
lo real que hemos organizado intelectualmente. 
Creo que es más preciso indicar que todo acerca-
miento a “ella” sí es elaborado por el sujeto, pero 

sin cesar, a partir y retornando siempre a la rela-
ción con los objetos.

Cuando Hume despierta a Kant, según con-
fesión del segundo, de su sueño dogmático, al 
mostrar que la causa y por ende la causalidad  
—cuestión que Cortés y sus colegas hacen muy 
bien en distinguir— no son observables (lo son 
contigüidad, antes y después… pero la causa es 
otra cosa) sino atributos del sujeto como Cate-
goría de la Razón, imputaciones (Weber) o atri-
buciones (Piaget) desde las teorías que hace un 
sujeto activo, lo hace en general, para todo co-
nocimiento humano, no sólo incluyendo, sino 
enfatizando que es el caso en el científico. Este 
aporte es uno de los pilares de la epistemología 
moderna, esa que no pretende guiar cómo hacer 
la ciencia, sino que se propone estudiar cómo se 
hace la ciencia, aceptando para sí, como activi-
dad científica similar, todas las exigencias de una 
ciencia empírica.

Dado que la explicación causal es una propuesta 
del sujeto y no deriva de la mirada simple a la em-
piria, vale tanto para el que investiga empleando la 
estadística más sofisticada o el proceder etnográfi-
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co más elaborado. Desde el camino aceptado, y no 
por el modo de andar adoptado, queda como tarea 
ineludible hacer proposiciones causales y mostrar 
su solvencia en el tribunal de la inteligibilidad más 
exigente: coherencia lógica y resultados sólidos de 
la puesta en correspondencia con la información 
analíticamente elaborada. No hay nada de infor-
mación cruda, de esa que, ingenuamente se dice: 
“ahí está, sólo es cuestión de abrir los ojos”. De nue-
vo Piaget ayuda con una frase directa y contun-
dente: “Uno no sabe lo que ve, sino ve lo que sabe”.

¿En realidad Oportunidades ha hecho cambiar 
las cosas? Salud, educación, nutrición (…) trabajo 
de las mujeres, los niños, relaciones comunitarias 
(…) ¿qué ha de ser parte de la propuesta de modelo 
de atribución o imputación causal? Esta pregun-
ta no se salva diciendo que se hace estadística o 
etnografía, sino mostrando la coherencia de la 
información, organizada en un modelo explicati-
vo, para cotejarla con las inferencias previas, esas 
cosas a las que suele llamárseles hipótesis o con-
jeturas, y entonces comprender. Sin ello, habrá 
demagogia, anuncios en la televisión del gran be-
neficio de tal programa, pero no una evaluación 
del impacto de la acción programada en la com-
plejidad de las relaciones sociales y sus patrones 
relativamente estables de referencia.

Cuando Weber se propone sintetizar al histori-
cismo con el positivismo para lograr una ciencia 
de lo social que valga la pena, pues explica y com-
prende, se lanza a una aventura intelectual difícil: 
no queda bien con nadie, pero funda una manera 
de ver al mundo —creo que no sólo al social— que 
es muy valiosa y patrimonio común. Por ello el úl-
timo telegrama de este apunte para conversar con 
los autores y otros lectores del libro es la siguiente 
desmesurada opinión, sujeta a la más dura crítica, 
pero que proviene de haberles leído con empeño:

Me parece que la síntesis y diálogo que logran 
entre el trabajo con base en datos estadísticos —ad-
virtiendo sus alcances y límites al construirlos— 
con los datos que provienen de aproximaciones 
etnográficas, tampoco perfectas e igualmente 
construidas, es paralelo al weberiano entre la ex-
plicación y la comprensión: el primero privilegia, 
no se agota, en el esquema causa-efecto, y en el se-

gundo predomina, se enfatiza pero no se reduce, al 
esquema medios-fines. Al estar en relación, su ho-
rizonte es comprender y explicar, como la ciencia 
social, a mi juicio, ha de hacer. Ya sea el impacto de 
un programa, un hecho, un conflicto o la anomia 
(…). Lo crucial es saber que siempre hay apro-
ximaciones mejorables, y esos acercamientos son 
más potentes si se fertilizan los procederes entre sí, 
y no se declaran incompatibles: por ejemplo, una 
cosa es medir en cuántos casos los beneficiarios 
mandaron a los hijos a la escuela, y otra, distinta, es 
cómo fue la experiencia escolar —entre un profesor 
que llega el martes y se va el jueves, o un mucha-
cho del conafe que se la juega de lunes a domingo 
por generar ambientes de aprendizaje—. El impac-
to del programa en un nivel de observación, no  
menor pero incompleto, es que aumente la perma-
nencia en la escuela, para lo cual un trabajo estadís-
tico es necesario. Mas el impacto en la equidad y la 
posibilidad de contar con elementos para salir de  
la condición marginal, si no integra en su concep-
ción y análisis la variabilidad de la experiencia 
educativa, se queda corto. Ese terreno, no aborda-
ble por los procederes de las encuestas, halla en la 
etnografía un camino eficaz que, en conjunto con el  
anterior, amplía el panorama. Insisto: si son con-
vergentes y estimulan la mejoría en cada caso, las 
aproximaciones técnicas que cada pregunta o sub-
dimensión de la indagación requiere y su confluen-
cia son, más allá de compatibles, necesarias.

Esto, de una manera muy clara, afirma Rosa 
María Rubalcava en su ensayo inicial:

Concluyo esta presentación convencida de que en 
las dos grandes secciones en que se divide el libro 
(los tres primeros capítulos de reflexión metodológi-
ca y los tres siguientes en que se muestra la fertilidad 
de la indagación etnográfica en el análisis de los pro-
gramas sociales)3 se exponen estrategias de investiga-
ción de las que asegurar que “son complementarias” 

3 El paréntesis no proviene del original, sino del redactor 
para poner en contexto la cita de la autora. Y cuando, más 
adelante, se ponen unas palabras en cursivas y negritas, no 
es que así provengan en el texto de la doctora Rubalcava, 
sino que considero necesario destacarlas dada la argumen-
tación previa.

BOL-EDIT194.indd   28BOL-EDIT194.indd   28 27/11/25   11:3527/11/25   11:35



29e l  c o l e g i o  d e  m é x i c ooctubre-diciembre 2024

es decir muy poco. Los dos enfoques están llamados a 
integrarse en una sola perspectiva porque el desvin-
cular las evaluaciones cuantitativas —estadísticas—  
de las cualitativas —etnográficas— y no prever su 
realización regular y sistemática tendrá costos muy 
altos para el diseño, ejecución y rendición de cuen-
tas de los programas sociales, pero sobre todo en los 
efectos de las acciones que dirigen a sus benefi-
ciarios. (…) [porque] los acuerdos académicos tam-
bién son construcciones sociales.

Añadiría a esta muy certera forma de expresar 
el eje central del libro que, si bien referido a la eva-
luación de programas sociales, la propuesta rebasa 
este objetivo específico para dirigirse a otro, más 
general: para una ciencia social que valga la pena, 
decir que no son compatibles las aproximaciones 
estadísticas y las etnográficas es ya insostenible; 
afirmar que son complementarias, como bien dice 
Rubalcava, es insuficiente, porque vinculándolas 
hay una fertilidad en la comprensión y explicación 
de los fenómenos sociales mucho mayor.

Acerca de las generalizaciones

Cierro este comentario con una veta que, sin am-
bages, me entusiasma al reflexionar sobre lo leído: 

cuando se critica a la etnografía de no poder ge-
neralizar sus hallazgos o a la estadística por ser 
fría y extrapolar simples valores de sus muestras 
a las poblaciones, se olvida un aspecto crucial en 
la epistemología de las ciencias sociales: la gene-
ralización, en otro sentido de la palabra, implica 
el reto de generar un esquema de explicación y 
comprensión amplio, replicable, abierto a su en-
riquecimiento y susceptible de guiar las investi-
gaciones sobre un campo o proceso en general; de 
este modo, la generalización que vale mucho más 
la pena como proceso intelectual es la que, con in-
dependencia del modo de aproximarse a su objeto, 
propone, con solvencia teórica, un modelo analí-
tico sólido —una estrategia para hacer inteligibles 
los fenómenos sociales, compuesto por los factores 
causales más relevantes y sus relaciones— que nos 
hace avanzar en la explicación y entendimiento de 
lo que, en este caso, una política pretende hacer, 
hace o finge hacer a sabiendas del engaño.

Es el modelo analítico lo que está en juego. Su 
nivel de fertilidad, generalizable como propuesta 
teórica abierta a la crítica es crucial. Es, bien visto,  
lo que importa. Es el avance en la teoría que re-
flexiona sobre su camino: eso es la metodología 
que requerimos; son los caminos que hay que pen-
sar. Es lo que hace este libro y por eso importa estu-
diarlo, que leerlo no basta. a

BOL-EDIT194.indd   29BOL-EDIT194.indd   29 27/11/25   11:3527/11/25   11:35



octubre-diciembre 202430 b o l e t í n  e d i t o r i a l

F E R N A N D O  C O R T É S *

Los métodos cuantitativos  
en las ciencias sociales de  

América Latina**

para llegar a la presidencia del país, en 1964. Chi-
le era una isla de democracia en América del Sur  
y, en la década de los cincuenta, una serie de orga-
nismos internacionales habían abierto ahí oficinas. 
La apertura de escuelas con programas de pos-
grado en ciencias sociales por organizaciones 
dependientes de la onu, como la unesco y otros 
organismos internacionales, aunada a la libre 
conjugación de las ideas sin restricciones, hizo 
que una pequeña ciudad de un país en el rincón 
del mapamundi —pero con vista al mar— goza-
ra del privilegio de contar con una concentración 
sin precedente de la inteligencia de la región.

Mirado retrospectivamente, con el reposo que 
da el paso del tiempo, se puede decir que dos eran 
los grandes temas que atravesaban el quehacer  
de las ciencias sociales de la época: a) la lucha en-
tre el paradigma dominante de la modernización y 
el emergente de la dependencia, que era un reflejo 
de la disputa en el terreno político que sostenían 
básicamente la izquierda y la democracia cris-
tiana, y b) las discusiones teóricas, dentro de la 
izquierda, referidas a la conquista del poder, que 
surgieron después de la victoria de la Revolución 
cubana, cuyo amplio espectro se extendía desde 
la posición que proponía la vía armada hasta la  
que planteaba el camino de las urnas.

Mientras esto ocurría en el mundo real, los pro-
fesores enseñaban la teoría de los sistemas sociales 
de Talcott Parsons, las teorías de alcance medio de 
Robert Merton o la economía del bienestar. Los  

A modo de introducción

Mi ponencia versará sobre la evolución 
del uso de la estadística en nuestros paí-

ses en los últimos cuarenta años. No creo que 
esté demás señalar que sintetiza mi experiencia 
personal en la investigación sociológica y en  
la enseñanza de la estadística y la metodolo-
gía a estudiantes de sociología, ciencia política, 
demografía y economía.

Tal vez una buena manera de introducirnos al 
tema sea recordar parte de los hechos que me tocó 
vivir en flacso, en Santiago de Chile, en mis pri-
meros años de vida académica. Santiago de Chile 
a mediados de los sesenta era un crisol intelectual 
de las ciencias sociales de América Latina, avivado 
por la lucha sostenida entre las opciones políticas 
en pugna. Desde 1964 Chile era gobernado por el 
primer presidente democristiano de su historia, 
Eduardo Frei Montalba, quien había derrotado a 
Salvador Allende en su tercer intento consecutivo 

* Publicado en la revista Íconos, Revista de Ciencias Socia-
les, núm. 30, Ecuador, enero 2008, pp. 91-108. Disponible en: 
https://iconos.flacsoandes.edu.ec/index.php/iconos/article/
view/255 y https://doi.org/10.17141/iconos.30.2008.255. Este 
artículo puede ser publicado en el Boletín Editorial gracias a la 
licencia de Reconocimiento-NoComercial-CompartirIgual 
4.0 de Creative Commons International (cc by-nc-sa).

** Conferencia Magistral presentada en octubre de 2007 
en el Congreso Latinoamericano y Caribeño de Ciencias So-
ciales, celebrado a propósito del cincuentenario de flacso.
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estudiantes leían, debajo de sus pupitres, un mi-
meografiado (aún no existían las fotocopias) —que 
solo era legible después de un arduo trabajo de re-
llenado de las letras faltantes debido al desgaste 
de la matriz— que posteriormente sería publicado 
por Siglo XXI bajo el título Dependencia y desarro-
llo en América Latina, de Fernando Henrique Car-
doso y Enzo Faletto, chileno este último del barrio 
Ñuñoa, de Santiago, en el cual nació y murió.

El enfoque1  de la dependencia —nacido del co-
razón mismo de cepal—, asiento institucional de 
la teoría del desarrollo económico que predominó 
en la época, elaborada bajo la conducción de Raúl 
Presbich —conocida en el ambiente académico 
como la teoría cepalina— hizo ver, por una parte, 
que la comprensión del problema del desarrollo no 
sólo incluía un aspecto económico sino también 
uno social y, por la otra, que se requerían nuevas 
metodologías para enfrentar el reto explicativo.

Surge así la discusión en torno a la investiga-
ción multidisciplinaria, circunscrita inicialmente 
al campo de la economía, la sociología y la cien-
cia política, en medio de profundos procesos de 
transformación social y política. Es la época en 
que varios investigadores sociales adoptamos a la 
sociología como el centro de gravedad de nuestro 
interés académico sin perder nunca de vista que 
los problemas sociales no reconocen las fronteras 
disciplinarias arbitrarias impuestas por la ciencia 
en su afán de conocer.

Pero en concordancia con las ideas de Enzo Fa-
letto emergió también la necesidad de enfrentar los 
nuevos problemas metodológicos que se derivaban 
del enfoque de la dependencia, que ponía el acento 
en el análisis de la historia. Pasa, entonces, a primer 
plano de la discusión metodológica la preocupa-
ción por el cambio estructural, la relación entre 

1 Es habitual que se hable de La teoría de la dependencia 
cuando en realidad hubo varias. En este texto, dedicado a 
tratar principalmente temas estadísticos y secundariamente 
metodológicos, destaco el papel de la versión Cardoso-Fa-
letto. Además, no uso la palabra “teoría” sino “enfoque” por 
respeto a las ideas de Enzo, para quien “las teorías” deberían 
no sólo ser un conjunto coherente y articulado de enunciados 
abstractos, sino incluir también los métodos y las técnicas que 
hacen observables los conceptos en el plano de la experiencia.

estructura y coyuntura, en una época en que desa-
parece o se minimiza el rol del individuo: la estruc-
tura pesa, pero en clave histórica.

La metodología de las Ciencias Sociales estaba 
fuertemente dominada por las técnicas de survey 
que, entre otras cosas, se caracterizaban por ser 
esencialmente estáticas. Si bien existía ya en la 
bibliografía la idea de las encuestas de panel, aún 
estábamos lejos de los desarrollos teóricos, de los 
métodos de análisis y de las posibilidades de pro-
cesamiento de que disponemos hoy. El estudio de 
series de tiempo se reducía a la descomposición  
de las series en tendencia, fluctuaciones estaciona-
les y cíclicas e irregulares. Los poderosos métodos 
con que contamos hoy encapsulados en los pro-
gramas que procesan las computadoras persona-
les, para tratar eventos cronológicos, aún estaban 
en el futuro. A su salida de la cepal, Faletto ingre-
só a flacso con la idea de transformar el enfo-
que en una teoría. El proyecto fue truncado el 11 
de septiembre de 1973 por el golpe de Estado en 
contra del gobierno de Salvador Allende.

Nanterre, en 1968, diseminó por América Lati-
na el marxismo estructuralista de origen francés. 
Para leer el capital, de Louis Althusser, fue tradu-
cido al español, y algunos de sus alumnos, que 
llegaron a América Latina evitando la persecución 
política, trajeron una propuesta teórica y metodo-
lógica que cayó en terreno fértil. Se propagó el dic-
tum que afirmaba que “la estructura determina, en 
última instancia, la superestructura”, de modo que 
bastaba con cambiar las relaciones sociales de pro-
ducción para desencadenar procesos irreversibles 
de transformación social.2

2 Sin embargo, la historia de Chile alrededor de 1973 enseñó 
que el traspaso de la propiedad de los medios de producción a 
los trabajadores y la nacionalización de las riquezas naturales 
en manos de capital extranjero, no se tradujeron en un cambio 
revolucionario irreversible sino más bien en una violenta vuel-
ta atrás en el tiempo. Este hecho obligó a la reflexión sobre lo 
acontecido: algunos reaccionaron invirtiendo el acento al pos-
tular el predominio de la superestructura sobre la estructura o 
la autonomía relativa de la superestructura —posición que en-
contró aval teórico en Antonio Gramsci—, otros se plantearon 
la negación del peso de la teoría y la búsqueda descarnada de la 
realidad posición que se aproxima en lo esencial al empirismo 
lógico de la década de los años 20, del siglo recién pasado.
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Desde el punto de vista metodológico tal vez 
son dos las contribuciones más importantes  
de los franceses a nuestro quehacer académico de 
la época. Por una parte, el acento sobre los mo-
dos de producción y su articulación en forma-
ciones sociales concretas, y la idea de una cierta 
sucesión histórica de los modos de produc-
ción dominantes, sucesión reconocida a veces y  
con recato.

Estas ideas metodológicas, unidas a la teoría de 
la dependencia, originaron hacia fines de la década 
de los sesenta el análisis histórico estructural, que 
tuvo fuerte influencia sobre la mayor parte de las 
comisiones que trabajaban en el seno del nacien-
te Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(clacso) y en la formación del proyecto proelce3  
impulsado conjuntamente por la Escuela Latinoa-
mericana de Sociología de flacso y el Centro 
Latinoamericano de Demografía (celade), que 
aceleró y puso en el centro de la discusión el papel 
de la población en los procesos sociales.

Me parece que subyacentes al enfoque histó-
rico estructural coexistían dos corrientes. Una 
centrada en el análisis de las estructuras propia-
mente tales y otra, con fuerte influencia en el aná-
lisis histórico que no sólo pretendía identificar 
y develar las estructuras sociales sino también 
identificar los mecanismos del cambio, es decir, 
de la génesis estructural. A pesar que por la épo-
ca se acumulaba el conocimiento producido por 
los estudios de Piaget sobre el desarrollo de la 
inteligencia, entendida como un sistema abierto,  
la escuela ginebrina se asociaba a la psicología y la 
pedagogía, desconociéndose su veta epistemoló-
gica (García R. 2000: 11). En la química, la física 
y la biología de la época estaba en pleno auge el 
análisis de los sistemas complejos (Prigogine I. e 
I. Stengers, 1979), pero aún no era accesible a los 
científicos sociales.

Por otra parte, también de Francia llegó la idea 
de que el dato se construye. Hoy se puede afirmar, 
sin temor a equivocarse, que en los sesenta la socio-

3 Programa ellas-celade, Escuela Latinoamericana de 
Ciencias Sociales y Centro Latinoamericano de Demografía, 
respectivamente.

logía y la ciencia política académicas tendían a no 
discutir sus fundamentos filosóficos. El positivis-
mo lógico ejercía un dominio legítimo; se hallaba 
ampliamente extendida la idea de que investigar 
consistía en identificar regularidades en los datos 
que a su vez eran la piedra angular del conocimien-
to válido en la medida en que eran o representaban 
la realidad y, por lógica consecuencia, la estadística 
jugaba un papel central en la producción de cono-
cimiento. Plantear en esa época que el dato se cons-
truye y que se construye a partir de conceptos teó-
ricos tendría que haber provocado un sismo pues 
era una bomba puesta en los cimientos de la fábrica 
de conocimientos.

Sin embargo, los cambios sociales, las nuevas co-
rrelaciones políticas que afectaban a varios países 
del cono sur, y el desmoronamiento de la teoría, la 
metodología y las técnicas de investigación que se 
enseñaban en las aulas —incluida la estadística—, en 
conjunción con el desplazamiento del interés teó-
rico provocado por el enfoque de la dependencia, 
el surgimiento del método histórico estructural  
y el predominio del marxismo académico, opaca-
ron las consecuencias del dictum “el dato se cons-
truye”. Sobre la base de este dictum se organizó la 
comisión del Sistema de Estadísticas Sociales y De-
mográficas en el seno de clacso. Por otro lado, en 
una de las investigaciones del proelce, realizada 
por Susana Torrado, Emilio de Ipola, Juan María 
Carrón y Arturo León se reprocesó el censo chi-
leno de 1970 a partir de los conceptos althusseria-
nos para generar una imagen de país organizado 
en clases sociales, a diferencia del tratamiento ha-
bitual de la información censal que ofrecía como 
resultado una estratificación.4

4 La historia tiene misterios. La Estadística ayer como hoy 
tiene una fuerte influencia de la obra de Karl Popper, autor 
que ha sido calificado como neopositivista. Esta corriente 
filosófica ya en la década de los treinta planteaba la incapa-
cidad del sujeto para aprehender directamente el objeto, la 
relación sujeto-objeto era mediada, el objeto era construido. 
Sin embargo, esta idea llegó a través de los desplazados de 
Nanterre. Tal vez ello se deba a la casi nula discusión episte-
mológica y la muy pronunciada preocupación por las técni-
cas de investigación y la Estadística que predominaban por 
aquella época.
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flacso, en Santiago de Chile, empezó a desa-
rrollar sus programas docentes en los sesenta los 
que fueron abruptamente interrumpidos el 11 
de septiembre de 1973. A Santiago llegaban a es-
tudiar posgrado en sociología —y posteriormente 
ciencia política— jóvenes de todos los países de 
América Latina y el Caribe. Se pretendía dotar-
los con una sólida formación científica y muchos 
de ellos se transformaron en investigadores de van-
guardia y en no pocas ocasiones en fundadores 
de departamentos o escuelas de sociología en sus 
países. En sus aulas se formaron los sociólogos y  
los politólogos que investigaban los fenómenos  
y procesos sociales, estaba excluido el ensayo y la 
investigación teórica era desalentada.

La enseñanza de las ciencias sociales se centra-
ba en la docencia. Los programas de posgrado in-
cluían materias que se impartían teóricamente en 
el aula, aunque algunas como la estadística contaba 
además con laboratorios en los que se trabajaba en 
la solución de ejercicios, y para obtener el grado se 
exigía la realización de una tesis, que en la mayoría 
de los casos terminaba siendo un estudio empírico.

La politización que vivió la sociedad chilena a 
fines de la década de los sesenta, la posibilidad de 
ser actores en procesos de transformación social 
inéditos, los cambios introducidos en la orienta-
ción de los programas de estudio y los intensos 
procesos sociales y políticos que se desencade-
naron, pusieron en tela de juicio la división entre 
investigación y docencia.

A comienzos de los setenta, en la Escuela de 
Sociología de flacso, se instalaron a título experi-
mental los primeros seminarios teórico-metodoló-
gicos en torno a problemas sociales críticos, como 
por ejemplo, la participación del movimiento obre-
ro y de los sectores marginales en los procesos de 
transformación social que vivía el país. Estos semi-
narios, además de demandar el estudio de las teo-
rías pertinentes y de los problemas metodológicos  
y técnicos de las investigaciones que se realizaban 
en su seno, conectaban a los estudiantes con los 
actores sociales involucrados.5 Surgía así, de las en-

5 Muchos profesores y estudiantes que participaban en  
estos seminarios fueron perseguidos o asesinados por miem-

trañas mismas del profundo proceso de transfor-
mación socio-política, la idea de vincular docencia 
e investigación en el proceso de enseñanza, y tam-
bién la investigación-acción.

Este es el marco de esta ponencia. En él ins-
cribiremos la evolución histórica de los temas 
que fue abordando la estadística social desde los 
años sesenta hasta nuestros días. Cada vez que  
sea necesario se introducirán elementos de con-
texto para que se puedan apreciar, con la mayor 
nitidez posible, las fuerzas que han conducido a la 
estadística social en nuestro medio.

La década de los sesenta: el auge

El predominio del estructural funcionalismo par-
soniano y de las teorías de alcance medio de Robert 
Merton, en el plano conceptual, y de las técnicas de 
survey en lo metodológico, se combinaban armóni-
camente con los instrumentos que proporcionaba 
la estadística. La información empírica que per-
mitía contrastar las hipótesis de las investigaciones 
sociológicas de la época se obtenía preferentemente 
por medio de muestras que usaban cuestionarios 
como instrumentos de recopilación de informa-
ción, de modo que para los científicos sociales de 
esos años era crucial lograr un buen manejo de la 
teoría del muestreo y las diversas formas de aplicar-
la. Sin embargo, para llegar hasta ese punto del de-
sarrollo de la estadística era y es necesario disponer 
de conocimientos sólidos de la estadística descrip-
tiva y de la teoría de probabilidades.

Además, era necesario estudiar la parte de la esta-
dística concerniente a la estimación de los paráme-
tros poblacionales con base en los resultados de la 
muestra. En consecuencia, se hacía imprescindible 
aprender inferencia estadística —estimación punto 
y de intervalo y pruebas de hipótesis—. En concreto, 
el sociólogo en los sesenta debía ser capaz de emplear 
con soltura el material expuesto en los primeros ca-
pítulos de cualquier libro introductorio de estadísti-
ca matemática, incluida la inferencia estadística.

bros de las fuerzas armadas de Chile en los días posteriores al 
golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973.
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Por la época, la enseñanza de la estadística re-
ferida a la construcción y descripción de los datos 
era bastante parecida tanto en contenido como en  
forma de impartirla en economía, sociología o cien-
cia política. El rigor matemático de la exposición 
no presentaba diferencias importantes aunque en 
sociología y ciencia política se evitaba hacer uso de 
cálculo avanzado. La diferencia entre la estadística 
social y la estadística económica radicaba en las 
técnicas de análisis de datos. La economía, por un 
lado, empleaba profusamente el análisis de regre-
sión, materia prima de la incipiente econometría,6  
mientras que la sociología tenía como principal 
recurso el análisis de covarianzas de Lazarsfeld 
(Lazarsfeld P. 1946: 115-125). Por otra parte, la 
estadística aplicada a la ciencia política navegaba 
a medias aguas.

El argumento que daba racionalidad a la es-
pecialización disciplinaria en el uso de las téc-
nicas de análisis de datos sostenía que la mayoría  
de las variables económicas se medían en escala de  
intervalo o de razón, mientras que, por el contra-
rio, casi la totalidad de las variables sociales eran 
nominales o en el mejor de los casos ordinales.7  
Había calado profundo el libro de Sydney Siegel 
Nonparametric Statistic (1956), de amplia circu-
lación por esos años, que relacionaba las pruebas 
de hipótesis y las técnicas de análisis de datos a los 
niveles de medición de las variables. La sociología 
hacía uso intensivo de diversas pruebas de hipóte-
sis de la familia ji-cuadrada, y para juzgar la fuerza 
de la relación se echaba mano al análisis de asocia-
ción. Las raíces de esta técnica se remontan a fines 
del siglo xix y comienzos del xx y su desarrollo 

6 A pesar de que en los sesenta aparecen varios libros de 
econometría, el más utilizado en América Latina fue Econo-
metric Methods de J. Johnston (1964).

7 La idea de la diferenciación entre sociología y economía, 
según la escala de medición de las variables, muy popular en 
esa época, se escucha a veces —aunque con menos frecuen-
cia que en el pasado— en pleno siglo xxi. Da la impresión 
que ella se desprende del supuesto que la naturaleza de lo  
económico sería diferente a la materia que trata la sociología; 
la primera sería cuantitativa mientras que la segunda cualita-
tiva. Este argumento no toma en cuenta que lo que se mide 
son conceptos y no la supuesta “realidad” (Bunge M. 1979, 
Carnap R. 1959 y Neurath Otto 1959).

se dio en dos vertientes, una impulsada por Karl 
Pearson y la otra por Udny Yule.8

Los desarrollos de Pearson suponían la exis-
tencia de variables latentes continuas que seguían 
una distribución conjunta normal, sin embargo, 
sólo eran observables en escalas no métricas; con 
base en las frecuencias observadas el problema es-
tadístico a resolver consistía en encontrar un buen 
estimador del coeficiente de correlación produc-
to-momento de Pearson (Kendall M. G. y A Stuart 
1961: 304-316).

Fue el camino no paramétrico señalado por 
Yule el que se utilizó profusamente en la región. Los 
trabajos desarrollados bajo esta óptica generaron 
una serie de coeficientes para medir la fuerza de la 
relación entre variables cualitativas, basándose 
únicamente en las frecuencias observadas, sin su-
poner distribución poblacional alguna. Sin embar-
go, antes de estimar el grado de relación entre las  
variables se efectuaba la prueba ji-cuadrada de 
independencia estadística, que supone normali-
dad para muestras pequeñas o bien un comporta-
miento normal asintótico para muestras grandes; y  
una vez que se rechazaba la hipótesis nula de que 
las variables eran estadísticamente independientes 
se procedía, en la segunda etapa, a calcular la fuerza 
de la relación.

Los coeficientes más utilizados en tablas de 2 × 2 
eran Q de Yule y fi. Para tablas de R renglones por C 
columnas se disponía de un conjunto de coeficien-
tes funciones de ji-cuadrada, a los cuales se fueron 
agregando los propuestos por Leo Goodman y 
William Kruskall (1954 y 1963), entre los que des-
tacan los coeficientes l, para variables nominales y  
g para ordinales. En los años siguientes se agrega-
ron otros coeficientes, sin embargo, no todos go-
zaron de popularidad entre nosotros excepto, tal 
vez, d de Sommers, ta y tb.

Al ampliarse la gama de coeficientes de asocia-
ción surgió el problema de decidir cuál emplear. 
Las escalas en que se medían las variables deja-
ron de ser un buen indicador para seleccionar la 

8 Donald MacKenzie (1979) hace un relato histórico ilumi-
nador de las diferencias entre los desarrollos estadísticos de 
Pearson y Yule.

BOL-EDIT194.indd   34BOL-EDIT194.indd   34 27/11/25   11:3527/11/25   11:35



35e l  c o l e g i o  d e  m é x i c ooctubre-diciembre 2024

medida adecuada, ya que para cada combinación 
de ellas (nominal u ordinal) se disponía de varios 
coeficientes alternativos.

El análisis multivariado para variables no mé-
tricas estaba en ciernes en la década de los sesenta. 
A pesar de que Lazarsfeld afirmaba que su ecua-
ción de covarianzas se podía extender a fortiori 
a más de dos variables y a cualquier número de 
categorías por variable (Lazarsfeld P. 1974: 23-52 
y 327-352), en la realidad la técnica era bastan-
te limitada pues en esos casos las aplicaciones se 
volvían demasiado complejas. Por esta razón los 
estudios tendieron a limitarse al modelo básico.

La ciencia política requería en parte del análi-
sis de asociación lo que la hermanaba a la socio-
logía. Sin embargo, otra parte no despreciable de 
su quehacer era el análisis de los resultados de las 
elecciones que demandaba el uso de técnicas para 
establecer la fuerza de la relación entre variables 
métricas. En efecto, para los diferentes agregados 
electorales, tales como comunas, municipios, de-
partamentos, estados, etc. es posible registrar no 
sólo el número o la proporción de votos a favor de 
los diferentes partidos que participaron en la con-
tienda electoral sino también una serie adicional de 
características económicas, sociales o culturales,  
tales como el ingreso promedio de los hogares, la 
importancia relativa de las principales ocupacio-
nes, el nivel educativo, la etnia, las preferencias en 
elecciones pasadas, etc. Con base en esa informa-
ción y diversas teorías se solían ajustar modelos de  
regresión para “explicar” el voto a favor de los di-
ferentes candidatos y partidos políticos.9  Los ins-
trumentos estadísticos adecuados para encarar el 
estudio de este tipo de problemas eran el análisis 
de regresión y de correlación, lo que aproximaba 
a la ciencia política, desde el punto de vista de  
la medición, al estilo de análisis de datos caracterís-
tico de la economía.

9 Este tipo de estudio hizo tomar conciencia de que en la 
mayoría de los casos la interpretación de los resultados adole-
cían de falacia ecológica (Robinson W. 1954). Recientemen-
te, usando técnicas modernas, Gary King (1999) estableció  
las condiciones bajo las cuales es posible trasladar los re-
sultados agregados al nivel individual, sin caer en el error de 
afirmaciones falaces.

El denominado análisis causal fue la técnica es-
tadística de punta en la década de los sesenta. El 
libro de H. Blalock, Causal Inference in non Expe-
rimental Research publicado en 1964, tenía como 
antecedentes un trabajo de S. Wright de 1934,  
el artículo en que Lazarsfeld exponía su análisis 
de covarianzas presentado en 1946 en un con-
greso de la Sociedad Americana de Sociología en 
Cleveland, y un trabajo de H. Simon publicado 
1957. Todos estos esfuerzos estaban dedicados al 
problema de identificar empíricamente relaciones 
causales genuinas entre variables y distinguirlas de 
las relaciones espurias, empleando para ello méto-
dos estadísticos.
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El libro de Blalock fue un poco anterior al de R. 
Boudon, quien en el capítulo 3 de su L’ Analyse ma-
thematique des faits sociaux propuso los denomi-
nados coeficientes de dependencia, que permitían 
—argumentaba— medir el vínculo causal entre va-
riables. Los esfuerzos de los estadísticos sociales se 
volcaron febrilmente al desarrollo de esta técnica, 
fue así como varios números del influyente anuario 
Sociological Methodology estuvieron expresamente 
dedicados al tema. El análisis de causalidad, hoy 
transformado en análisis de trayectoria o de sende-
ros (path análisis) de uso preferente en sociología 
de la educación, es en esencia un sistema recur-
sivo de ecuaciones de regresión. El que una rama  
importante de la sociología usara regresión pa-
reciera contradecir el planteamiento de una cierta 
especialización instrumental que diferenciaba a la  
sociología de la economía. Sin embargo, no es así, 
pues los sociólogos le daban la vuelta al proble-
ma; para hacerlo se basaban en que el modelo de 
Blalock estaba expresado en el lenguaje de la co-
rrelación10  y que el coeficiente de asociación fi, para 

10 Expresó sus desarrollos conceptuales en el lenguaje de 
correlación, más familiar a los sociólogos, apoyándose en las 
relaciones matemáticas entre coeficientes de regresión y de 
correlación.

tablas de dos por dos es matemáticamente equiva-
lente al coeficiente de correlación producto mo-
mento de Pearson.

En fin, el análisis multivariado en las ciencias 
sociales de Iberoamérica se limitaba casi en su 
totalidad al análisis de variables dicotómicas, ya 
sea en la versión de la ecuación de covarianzas de  
Lazarsfeld o al análisis de causalidad a través del 
modelo de Blalock o “Simon Blalock” como se le 
conocía coloquialmente por la época. En los casos 
en que se dispusiera de variables métricas se po-
día recurrir a los denominados modelos de cau-
salidad o bien al ajuste de sistemas de ecuaciones 
recursivas.

Llama la atención, mirado a la distancia, que 
durante los sesenta haya persistido la idea de la di-
ferencia esencial de “método” entre la sociología y 
la economía en función de la naturaleza distinta 
de las variables económicas y sociales, a pesar de 
que en los años posteriores a la Segunda Gue-
rra Mundial los economistas incluyeron en sus 
modelos variables explicativas nominales a través 
de la definición de variables ficticias (también de-
nominadas variables mudas o dummy). Las va-
riables mudas permitieron estimar el efecto de 
variables no métricas sobre una variable depen-
diente métrica.

Antes de abandonar los sesenta hay que decir  
que la descripción que se ofrece de la estadísti-
ca social en esta década, se limita a las corrientes 
principales. Es claro que en ocasiones se usaban 
otro tipo de técnicas tales como análisis de com-
ponentes principales, análisis factorial o análisis 
de conglomerados, sin embargo, esos estudios eran 
poco numerosos y contaban con un público bas-
tante restringido; en pocas palabras, para emplear 
un término en boga en los sesenta, eran margina-
les. La gran mayoría de los trabajos sociológicos 
empleaban ji-cuadrada para probar independen-
cia estadística, análisis de asociación para estimar 
la fuerza de la relación, la ecuación de covarianzas 
de Lazarsfeld si el análisis era “multivariable”11  y  
las investigaciones más avanzadas empleaban 
análisis causal. En la economía se usaba prolífica-

11 Con todas las limitaciones que ya se han señalado.
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mente el análisis de regresión y técnicas relaciona-
das, y los científicos políticos combinaban uno u 
otro tipo de técnica dependiendo del nivel de me-
dición de las variables.

Los años del destierro

Desde comienzos de la década de los setenta hasta 
alrededor de la mitad de la década de los ochenta12 
la estadística fue expulsada de los salones de clase 
y de la investigación social. En América del Sur  
los partidos de izquierda tuvieron avances impor-
tantes en la conquista del poder político en los pri-
meros años de la década de los setenta. En el plano 
de las ciencias sociales el surgimiento y predomi-
nio de la corriente histórico estructural forzó cam-
bios importantes en los programas de formación  
de economistas, sociólogos y politólogos. Los teó-
ricos “funcionalistas” pasaron al cajón de los re-
cuerdos de la mano con la economía del bienestar; 
se impuso en cambio el estudio del marxismo y de 
Marx. Es la época en que Karl Marx se viste de toga 
y birrete al pasar de la fábrica a la universidad. Las 
nuevas generaciones de científicos sociales estudia-
ban desde diferentes ángulos cada obra de Marx; 
se volvieron clásicos los estudios de los marxistas  
rusos entre los cuales destacaban los trabajos de Le-
nin y se leían y discutían con avidez las obras mar-
xistas de tercera generación elaboradas en el seno 
de la escuela francesa.

La investigación, en consonancia con las dispu-
tas políticas por el poder, se concentró en el estu-
dio del cambio estructural, en la sucesión de los 
modos de producción o en la evolución de las for-
maciones sociales concretas. El problema central 
de las ciencias sociales era dar inteligibilidad a los 
procesos sociales y políticos que estaban aconte-
ciendo y proponer mecanismos para orientarlos 
hacia objetivos predefinidos. Las preguntas de 

12 El límite superior del periodo no es tan nítido como en 
el anterior, cualquiera que se elija puede ser objeto de contro-
versia. Sin embargo, como es bien sabido, toda periodización 
tiene cierta dosis de arbitrariedad; los procesos sociales sue-
len no tener límites marcados.

investigación enviaban sobre unidades de análi-
sis agregadas y revestían un carácter eminente-
mente histórico. Quedaba en el pasado la época 
en que interesaba el estudio del comportamiento, 
las actitudes, los valores, las percepciones, etc.  
El foco de la atención se había desplazado a los  
procesos de constitución y cambio de los movi-
mientos populares, de la clase obrera o de los cam-
pesinos. La naciente sociodemografía estudiaba 
los flujos migratorios en lugar de la decisión para 
migrar; la relación entre la fecundidad y las clases 
sociales; los vínculos entre la dinámica demográ-
fica y las formaciones sociales concretas. Los aires  
de la época dictaban que el interés de la investi-
gación social debía constreñirse al análisis de la 
dinámica de la estructura y sólo secundariamente 
al individuo que habitaba un espacio nacional o 
regional en una época determinada.

El avance del marxismo y del análisis histórico 
estructural, y el enlace entre la investigación y los 
procesos de transformación social que estaban 
acaeciendo, tuvieron incidencia evidente sobre 
los programas de estudio de la metodología y es-
tadística social. En el periodo anterior, la metodo- 
logía solía cubrir un amplio espectro de materias; 
algunas eran eminentemente técnicas, útiles en 
el proceso de generar datos como, por ejemplo, 
construcción de cuestionarios, principios para 
realizar entrevistas en profundidad o hacer inves-
tigación participante, elaboración de índices, codi-
ficación de variables no métricas, etc. Sin embargo, 
el contenido de los cursos de metodología no se 
agotaba en la parte técnica sino que incluía tam-
bién el conjunto de operaciones que median en-
tre la teoría y el material empírico: observación, 
medición, incluida la operacionalización, y expe-
rimentación.

Los instrumentos que ponían a disposición de 
la investigación social de esos años la metodolo-
gía y la estadística quedaron fuera de foco ante el 
cambio en el paradigma. No estaban diseñados 
para contender con las estructuras y menos con el 
cambio estructural y su génesis. Las nuevas pre-
guntas de investigación provocaron un cambio de  
contenido en lo que debía ser la metodología  
de las ciencias sociales. La exploración de métodos 
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que ayudaran a responder las preguntas que se for-
mulaba la nueva investigación social se volcó en 
parte hacia el estudio de la filosofía de la ciencia y 
de la epistemología. Otro camino que se ensayó fue 
la lectura metodológica de las investigaciones reali-
zadas por los autores clásicos.

El muestreo y la inferencia se eliminaron de 
los programas de la enseñanza de la estadística así 
como cualquier técnica de investigación. La esta-
dística descriptiva se enseñó como parte de cur-
sos de “Fundamentos técnicos de la investigación 
social” en los cuales se estudiaba la forma cómo 
investigaciones consideradas clásicas y las de nue-
vo cuño, operacionalizaban las relaciones entre los 
conceptos teóricos.13 Según el o los textos de inves-
tigación seleccionados para la enseñanza de la es-
tadística era posible incluir, en ocasiones, algo de 
análisis de asociación y también de correlación li-
neal simple, utilizadas como medidas descriptivas.

Los golpes de Estado acaecidos en América del 
Sur durante los primeros años de la década de 
los setenta y la persecución política desatada en 
contra de los académicos no tuvo mayores conse-
cuencias sobre las orientaciones metodológicas ni 
sobre el papel de la estadística en las ciencias socia-
les. Desde el exilio, la preocupación intelectual se  
volcó sobre la experiencia vivida y el énfasis cam-
bió de lo estructural a lo superestructural. La dé-
cada de los ochenta estará signada por la reflexión 
acerca del proceso de transformación del Estado y 
su autonomía relativa. Sin embargo, fueron conta-
dos con los dedos de las manos los estudios con-
cretos, más allá de la mera especulación, realizados 
en la región.

Estas eran las corrientes dominantes en nues-
tros países, sin embargo, el avance de la estadística 
social continuaba en otras áreas del globo terrá-
queo. En los setenta se propone una solución al 
problema de qué coeficiente de asociación utilizar 
en cada caso concreto;14 lo que consistía en enlazar 

13 Nótese que no uso el término de “hipótesis teórica” pues 
por esos años la palabra “hipótesis” era “reaccionaria”, tenía 
un fuerte tufillo funcionalista.

14 Debe recordarse que uno de los problemas que aqueja-
ban a la investigación social en los sesenta era la ausencia de 
criterios para decidir cuál de los coeficientes de asociación 

las estructuras lógicas de la hipótesis teórica y del 
índice de asociación que le correspondía. Por una 
parte, el estudio en profundidad de las bases ló-
gicas de los índices de asociación permitió ir más 
allá del concepto de asociación basado en la lejanía 
respecto a la independencia estadística (sobre el 
que se erige ji-cuadrada) y se generó la idea de que 
los valores de los coeficientes son diferentes por-
que miden la cercanía o lejanía de la distribución  
de los datos a distintos conjuntos de proposicio-
nes estadísticas que “operacionalizan” enunciados 
teóricos (Hildebrand, D., J. Lain y H. Rosenthal, 
1977). Por otra parte, el desarrollo de esta idea 
develó las estructuras lógicas sobre las cuales se  
erigen los coeficientes de asociación más utili-
zados. Con base en este conocimiento se propuso 
la función generatriz de coeficientes delta-ro, don-
de el sufijo ro denota la proposición lógica —que  
representa la estructura del enunciado teórico— 
que se debe especificar para que el coeficiente asu-
ma una forma determinada. La definición misma 
de este nuevo coeficiente requiere para su aplica-
ción establecer la distribución esperada de los datos.

En varios de nuestros países, en los márgenes y 
rincones del quehacer de las ciencias sociales, se 
realizaban investigaciones aisladas que buscaban 
articular las técnicas disponibles con el estudio de 
procesos sociales concretos tales como las carac-
terísticas y evolución de los mercados de trabajo, 
sector informal urbano, comportamiento electo-
ral de mujeres y jóvenes, determinantes de flujos 
migratorios, etc.

En la década de los sesenta la econometría avan-
zó en la posibilidad de incluir cualquier número 
de variables explicativas no métricas sin limitacio-
nes respecto a la cantidad de categorías,15 pero con 

disponibles usar, toda vez que la proliferación de índices de 
asociación desarrollados en esa época proporcionaba un am-
plio abanico de opciones a disposición del investigador y que 
habitualmente se disponía de más de un coeficiente de aso-
ciación para las combinaciones de niveles de medición de las 
variables de la tabla; fue así como la decisión a favor de uno u 
otro coeficiente ya no podía basarse en las escalas de medida.

15 El análisis de varianza, de amplio uso en la psicología, se 
aplica en los casos que interesa estudiar la relación entre una 
variable dependiente métrica y una o más independientes 
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las restricciones habituales de la regresión referi-
das a la ausencia de combinación lineal de varia-
bles y tener más observaciones que parámetros a 
estimar.16 Durante la década de los 70 y 80 hubo 
una serie de progresos en el desarrollo de nue-
vas técnicas de análisis estadístico impulsadas por  
las demandas planteadas por las ciencias sociales. 
Entre los nuevos instrumentos que puso la estadís-
tica a disposición de los investigadores destacan el 
análisis loglineal y las regresiones con variables de-
pendientes no métricas dicotómicas.

El primero, el análisis loglineal, se puede con-
cebir como una técnica que contiene y supera el 
análisis de covarianzas de Lazarsfeld en la medi-
da que permite estudiar las relaciones entre dos 
o más variables no métricas controlando el efec-
to de las restantes. Por fin se cumplía el sueño de 
Lazarsfeld de contar con un modelo de análi-
sis de variables múltiples aplicable a casos donde  
las variables fuesen ordinales o nominales. La prin-
cipal limitación ya no radica en cuántas variables  
y cuántas categorías se pueden considerar a la vez, 
sino principalmente el número de casos 17 y los 
programas estadísticos para procesarlos. En el fu-
turo esta técnica se emplearía profusamente para 
analizar la movilidad social (Goldthorpe J. 2000).

Las barreras que dividían los análisis de asocia-
ción y regresión habían empezado a caer en los 
años posteriores a la Segunda Guerra Mundial 
—como ya se ha dicho, con la inclusión de las va-
riables ficticias—; este proceso ha continuado a lo 
largo del tiempo. Durante estos años se elaboraron 
los primeros modelos de regresión lineal con va-
riable dependiente binaria y el centro de atención 
se puso en los problemas de estimación. La discu-
sión, bastante técnica, dejó en la penumbra el vín-
culo que existe entre estos modelos y el concepto de 
explicación en Max Weber. En efecto, la concep-

medidas éstas en escalas ordinal o nominal. A este mismo 
problema se puede aplicar el modelo de regresión sustituyen-
do las variables explicativas por regresores o variables ficticias.

16 Me refiero, en particular, a restricciones respecto a los da-
tos y dejo fuera los supuestos relativos a los errores aleatorios.

17 El análisis loglineal y el análisis de asociación son téc-
nicas que requieren de muchos casos; “son consumidoras de 
observaciones”.

ción weberiana no sólo se plantea que las ciencias 
sociales tienen mayor sed causal que las ciencias na-
turales, sino también que la explicación es esencial-
mente probabilística:

En la concepción weberiana, el tema de la causali-
dad es el elemento central de la diferenciación entre 
las ciencias: en las ciencias sin necesidad de inter-
pretación, la causalidad se reduce a la probabilidad 
de ocurrencia de los fenómenos con arreglo a una 
regularidad generalizada por inducción. En las cien-
cias comprometidas con la interpretación, debido 
a la necesidad de elaborar esquemas teóricos que 
hagan posible comprender el sentido de las accio-
nes, el sujeto no se reduce a constatar, sino que le  
es asignada, con claridad, la función de imputar, a 
las relaciones constatadas, una direccionalidad de 
tipo causal, en un contexto de regularidades com-
prendidas y con cierto grado de verosimilitud (Gil 
M. 1997: 214 y 215).

Hempel sistematiza, desde el punto de vista filosó-
fico, la noción de explicación en Popper (1962: 57-
60) y su análisis le lleva a concluir que la explica-
ción social es esencialmente probabilística (1988: 
249-250); Przeworski y Teune (1972: 19) presen-
tan una buena síntesis de cómo aterriza esta dis-
cusión filosófica en el campo de la investigación.

La importancia del modelo de regresión con 
variable dependiente binaria radica en que per-
mite articular la teoría sociológica con la teoría 
estadística: el puente entre ambas es la explica-
ción weberiana. El modelo expresa la idea de que 
la probabilidad de un fenómeno depende de un 
conjunto de variables explicativas, lo que equiva-
le a decir que los valores observados de la variable 
dependiente (0, 1), son generados por distribucio-
nes con parámetro Pi y que estos parámetros va-
rían con los valores de X.

En este argumento hay que destacar que la pro-
babilidad resulta ser el punto de encuentro entre 
la teoría estadística y la teoría social sustantiva.18 

18 El puente entre la teoría económica y el modelo de regre-
sión con variable binaria lo proporciona la teoría de la elec-
ción racional (Luce R. y P. Suppes 1965 y McFadden 1973).
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En efecto, es responsabilidad de la teoría social 
identificar los factores de los cuales dependen las 
probabilidades. De este modo se vuelve a resta-
blecer, aunque sólo en lo conceptual, el antiguo 
maridaje entre la estadística y la sociología. En 
síntesis, los valores estimados en un modelo de 
regresión con variable dependiente dicotómica 
arrojan como resultado las probabilidades aso-
ciadas al fenómeno, dado el conjunto de circuns-
tancias representadas por los valores de las varia-
bles explicativas.

Hay que agregar que antes de que se desarrolla-
ran los modelos de regresión no lineales para varia-
bles dependientes binarias se contaba el modelo de 
regresión probabilístico lineal, el que desde el pun-
to de vista teórico era una extensión del modelo 
de regresión lineal clásico, relativamente sencilla, 
pero su ajuste presentaba obstáculos serios desde  
el punto de vista computacional en una época en 
que el uso de la computadora personal aún no era 
muy extendido entre los científicos sociales, y el 
costo monetario del tiempo de uso de los grandes 
equipos era elevado. Los problemas del modelo de 
regresión lineal de probabilidades se superaron 
empleando transformaciones no lineales de la va-
riable dependiente. Es así como surgieron los mo-
delos de regresión logística y probit.

Por fin, la estadística ponía a disposición de los 
científicos sociales una técnica que permitía em-
plear el modelo de regresión en casos en que to-
das las variables eran no métricas, aunque existía 
la restricción de que la variable dependiente de-
bía ser dicotómica. Se empezaba a caer así el cri-
terio que diferenciaba en los años sesenta y seten-
ta la aplicación de la estadística en la economía y 
la sociología, y consecuentemente se extendía el 
dominio del modelo de regresión.

El desarrollo de la estadística social se comple-
mentó con la invención de la computadora per-
sonal que no sólo resultaba ser mucho más amiga-
ble que los “mainframe” sino que también abatió 
enormemente los costos de las investigaciones. 
La nueva herramienta si bien era relativamente 
barata, en sus inicios presentaba claras limita-
ciones: los programas estadísticos se reducían a 
las técnicas más elementales y los dispositivos de 

almacenamiento permitían guardar pocos datos 
y unas cuantas variables. Sin embargo, si bien al 
principio las computadoras personales funciona-
ban con dos lectoras de disco flexible muy pronto 
aparecieron los discos duros de 5 MB, luego de 
10 MB; hacia fines de los ochenta los discos duros 
ya tenían 100 MB.

El vertiginoso avance del hardware vino acom-
pañado de la disponibilidad del software esta-
dístico. Por una parte, los paquetes estadísticos 
más empleados por los científicos sociales en los 
mainframe, como spss, sas y bmdp, desarrollaron 
versiones para las microcomputadoras y, por otra 
parte, empezaron a aparecer en el mercado pro-
gramas estadísticos desarrollados específicamen-
te para “correr” en las computadoras personales. 
Empieza a perfilarse así la última etapa en que len-
ta y penosamente la estadística y parte de la anti-
gua metodología de las ciencias sociales vuelven 
por sus fueros.

El lento resurgimiento

A lo largo de la década de los ochenta tienden a 
desaparecer los gobiernos de facto en América La-
tina y a ser sustituidos por otros electos por me-
dio del voto ciudadano; la democracia electoral 
se extiende como un sunami por la región. Este 
avance de la democracia se combinó con el estan-
camiento económico. La explosión de la crisis del 
petróleo en 1982 socavó las bases del crecimien-
to de los países de América Latina. La “década 
perdida” se caracterizó, entre otras cosas, porque 
el gasto de los gobiernos sufrió severos recortes 
buscando el equilibrio con los ingresos. Ganaba 
espacio el concepto de déficit cero en el balance 
contable de las cuentas del gobierno; idea que a la 
vuelta del tiempo sería uno de los componentes 
de la primera oleada del Consenso de Washing-
ton (Williamson J. 1990).

Hacia finales de los ochenta y durante los noven-
ta, la mayoría de los países de la región iniciaron 
procesos de cambio estructural tendientes a liberar 
las fuerzas del mercado; la consigna era “más mer-
cado y menos Estado”. A pesar de los pronósticos 
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basados en la “teoría económica” que apostaban 
a los efectos beneficiosos sobre las economías de 
América Latina, éstas exhibieron durante los años 
noventa inestabilidad y ausencia de crecimiento.19 

Era la “segunda década perdida” consecutiva (Wi-
lliamson J. 2003 : 1-6).

La situación económica general se dejó sentir 
sobre las instituciones de educación superior afec-
tando la investigación y la docencia.

El financiamiento de las investigaciones prove-
niente de fundaciones u organismos internaciona-
les ganó en importancia en algunos países y tam-
bién tendió a centralizarse en Consejos Nacionales 
de Ciencia y Tecnología. Hubo países que crearon 
becas para complementar salarios en las propias 
instituciones de educación superior o por orga-
nismos externos creados ex profeso para impulsar 
y orientar la investigación. Los escasos recursos 
tendieron y tienden a ser canalizados al estudio de 
problemas sociales específicos privilegiándose la 
investigación social empírica. La caída en el poder 
adquisitivo de los salarios de los académicos y los 
cambios institucionales crearon un contexto cada 
vez más desfavorable tanto para los estudios espe-
culativos (entendidos como aquellos que se refie-
ren a los procesos y problemas sociales sólo a modo 
de ejemplo) como para los genuinamente teóricos 
que habían gozado de alta retribución y estima so-
cial a comienzos de la década de los ochenta.

En este ambiente, la metodología de las cien-
cias sociales volvió sobre sus pasos y recuperó 
algunos de los temas de los años sesenta: técnicas 
de muestreo, construcción de cuestionarios, entre-
vistas, observación participante, etc. y también 
tópicos básicos de lógica de la investigación. Los 
avatares que han vivido las ciencias sociales en la 
región han dejado sus huellas en la metodología; 
hacia fines del siglo xx y comienzos del xxi es un 
mosaico que exhibe parte de la historia de estas 
disciplinas. Bajo el término metodología se ofrecen 
cursos que cubren una serie de materias que van 
desde la estadística elemental y técnicas de survey 

19 Aunque la inestabilidad también afectó a la economía 
chilena, tal vez este país fue la excepción en la medida que su 
economía creció durante estos años.

en un extremo, hasta la filosofía de la ciencia y epis-
temología en el otro.

Durante el segundo quinquenio de la década de 
los ochenta se extiende como reguero de pólvora, 
fuera de la región pero con lentitud en América 
Latina, el uso de modelos de regresión no lineales 
con variable dependiente no métrica, que habían 
sido desarrollados en la década anterior. Son va-
rios los factores que tienen incidencia sobre este 
impulso en el uso de la estadística:

Por un lado, esta disciplina amplió el modelo 
de regresión no lineal de variables dicotómicas a 
variables dependientes con varias categorías (plu-
ricotómicas) y a variables dependientes ordinales. 
Con base en este conocimiento se han desarro-
llado modelos para analizar historias de eventos, 
tratar problemas de selección, etc.

Por otra parte, las capacidades de la compu-
tadora personal experimentaron cambios sor-
prendentes. Hoy en día la memoria se mide en 
megas, en lugar de hacerlo en k-bytes, y la capa-
cidad de almacenamiento pasó de 10 MB a 100 o 
más GB. Además, abundan los programas estadís-
ticos capaces de procesar en segundos o minutos 
grandes bases de datos.

Los desarrollos en teoría estadística y compu-
tación han hecho posible que los estudiantes y los 
investigadores aprendan a leer los resultados que 
arroja la computadora sin que se requiera tener 
un conocimiento en profundidad de la inferen-
cia estadística y de los supuestos en que descansa 
la técnica empleada. Esto es posible a pesar de que 
tanto el modelo de regresión con variables depen-
dientes binarias (modelos logit y probit), como 
multinomiales y ordinales, requieren de un buen 
conocimiento de la distribución ji-cuadrada, de 
estimación máximo verosímil y de teoría de las 
distribuciones asintóticas.

Por último, pero no menos importante, los mo-
delos no lineales para variables dependientes no 
métricas establecen una relación intrínseca con 
la teoría. En efecto, en el caso de la economía se 
derivan a partir de la teoría de la acción racional, 
que enraíza en la teoría económica dominante, 
y se aplica cuando sólo se observan las decisio-
nes de los individuos como resultado del análi-
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sis comparativo de los factores determinantes  
de sus preferencias (Greene W. 2003: 663-674). 
En la sociología, como se ha señalado, el vínculo 
radica en la explicación sociológica en la versión 
weberiana.

Con el modelo de regresión no lineal para va-
riables dependientes no métricas (pluricotómicas 
y ordinales) se cierra un círculo. Finalmente se de-

rrumba la idea de que 
los niveles de medición 
de las variables dife-
renciaban a la estadís-
tica susceptible de ser 
aplicada a la sociología 
y a la economía: ya es 
posible analizar tablas 
de contingencia em-
pleando regresión.

Estrechamente vin-
culada a los problemas 
planteados por la so-
ciología de la educación 
ha emergido con fuerza 
en los años noventa el 
análisis jerárquico li-
neal aunque sus ante-
cedentes en la sociolo-

gía se remontan a 40 años atrás, en el contexto del 
análisis ecológico (Boudon R. 1974: 271-284); estos 
desarrollos de la estadística aplicados a la sociolo-
gía proporcionan una técnica que permite analizar 
datos y formalizar los vínculos teóricos entre con-
ceptos macro y micro sociales. Por fin aparece una 
aproximación que permite analizar las restriccio-
nes que impone la estructura al comportamiento 
individual.

Ahora bien, esta técnica puede verse como una 
generalización del análisis de varianza o del análi-
sis de regresión. Está diseñada para identificar los 
efectos de diferentes niveles de análisis sobre la va-
riable medida al mayor nivel de desagregación; el 
ejemplo paradigmático es el de identificar qué par-
te de la variabilidad en la calificación de los estu-
diantes se debe a las características del muchacho 
o su familia, cuál corresponde a la escuela y cuál a 
la localización geográfica del plantel (Raudenbush 
S y A. Bryk: 2002). Obviamente las aplicaciones 
no tienen porqué circunscribirse a la sociología 
de la educación. Se trata de una técnica cuya es-
tructura lógica permite encarar problemas típicos 
de las ciencias sociales tales como, por ejemplo, la 
evaluación de los efectos de un programa de inter-
vención estatal sobre los habitantes de localidades  
o comunidades (Hernández et al, 2000) o cualquier 
situación donde importe distinguir los efectos de 
agregados sociales sobre individuos o grupos al in-
terior de dichos agregados.

Si bien las primeras versiones de los modelos  
jerárquicos lineales se restringieron a variables de-
pendientes en escala de intervalo o de razón, los  
últimos desarrollos consideran variables no mé-
tricas vinculándose así con los modelos de regre-
sión con variable dependiente binaria. Además, 
ya hay en el mercado paquetes de programas que 
permiten ajustar modelos multinivel relativa-
mente complejos con conocimiento estadístico 
relativamente exiguo.

Conclusión

El centro de interés de este texto son los avata-
res que ha experimentado la estadística aplicada a 
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la investigación y su enseñanza en el campo de la 
sociología durante los últimos cuarenta años. Se 
ofrece una interpretación que no necesariamen-
te es aplicable a cada país de América Latina y el 
Caribe, y que distingue tres etapas ordenadas en el 
tiempo: a) auge, b) destierro y c) resurgimiento.

En algunos países la sociología profesional sur-
gió bajo el predominio de los temas metodológicos 
de la época del destierro. Y el papel de la estadísti-
ca, tanto en la investigación como en la docencia, 
ha quedado circunscrito a la descriptiva, al análisis 
de asociación y a la correlación, sin considerar los 
enlaces con la inferencia estadística. Otros, han 
transitado de la segunda a la tercera etapa, sin pa-
sar por el periodo de auge; la investigación que se 
realiza emplea las técnicas estadísticas más moder-
nas y en sus aulas se las enseña utilizando grandes 
bases de datos y computadoras personales pode-
rosas, pero, hay que reconocer, su uso se limita  
a relativamente pocos investigadores y la enseñan-
za se reduce a unos cuantos programas de posgra-
do en sociología. Hay otros países en que la inves-
tigación y la docencia en sociología transitaron  
de la época de auge a la del destierro y ahí han per-
manecido.

El análisis de lo acontecido con la estadística en 
nuestros países muestra que hasta finales de la dé-
cada de los años sesenta la estadística descriptiva, 
el muestreo y la inferencia estadística proporcio-
naban valiosos instrumentos de recopilación de 
información útiles para caracterizar poblaciones. 
De las técnicas para estudiar relaciones entre va-
riables disponibles en esa época, la más usada en 
sociología y ciencia política era el análisis de aso-
ciación y el de covarianzas de Lazarsfeld, este últi-
mo especialmente válido para analizar las relacio-
nes entre tres variables dicotómicas. El análisis de  
regresión era el instrumento estadístico más popu-
lar de los economistas y de los científicos políticos 
dedicados al análisis de elecciones. Se argumentaba 
que la diferencia entre los instrumentos de análisis 
de datos de la estadística social y de la estadística 
económica se originaba en la escala en que se me-
dían las variables: predominantemente nominal y 
ordinal en el primer caso, y de razón e intervalo en 
el segundo.

En los setenta y el primer quinquenio de los 
ochenta el conocimiento estadístico que había 
jugado un papel importante en la investigación 
social del periodo anterior ya no ayudaba a res-
ponder las preguntas que surgían del enfoque 
histórico estructural, centradas en las estructuras 
sociales, ni tampoco las que surgían del discurso 
gramsciano. En las aulas de Iberoamérica esta dis-
ciplina fue reducida a su mínima expresión. 

Sin embargo, continuó desarrollándose fuera 
de la región y hubo importantes avances en la es-
tadística teórica impulsados por las preguntas que 
surgían desde las ciencias sociales. En este periodo 
culmina el desarrollo de los modelos de regresión 
no lineal, en particular logit y probit y del análisis 
loglineal. La incorporación de variables no métri-
cas en el lado derecho de la ecuación se comple-
mentó con la inclusión de variables dependientes 
dicotómicas en el lado izquierdo. Con estos avan-
ces empieza a desmoronarse el muro que separaba 
a la estadística social y a la estadística económica. 
A su vez, los nuevos modelos estadísticos nacían 
articulados a la explicación social. 

En los últimos años, bajo la batuta del progreso 
tecnológico en la fabricación de computadoras per-
sonales cada vez más potentes, a precios cada vez 
más bajos y un mercado en expansión que facilitó 
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su acceso, combinado con amplia oferta de paque-
tes estadísticos, se hizo posible “ajustar” modelos no 
lineales ya no sólo con variables dependientes dico-
tómicas sino también pluricotómicas y ordinales a 
bajo costo. Por otra parte, los vínculos estrechos en-
tre los modelos teóricos dominantes en economía, 
sociología y ciencia política y los nuevos modelos 
estadísticos, vía la teoría de la elección racional o  
la explicación en la vertiente weberiana, llevaron  
a la proliferación de estudios sociales que utilizan 
los nuevos modelos. Todo esto aconteció en otras 
geografías. En las nuestras se registraron algunos es-
tudios aislados aunque en los últimos años han sido 
cada vez más frecuentes.

Hay que destacar que en el periodo considerado 
ha variado el rol de la estadística en el quehacer de los 
científicos sociales. En la América Latina y el Caribe 
de los años sesenta dicha disciplina era parte consti-
tutiva de la investigación social; estaba articulada a 
la teoría y metodología dominantes. En el segundo 
periodo dicha articulación se rompe cuando cam-
biaron radicalmente las preguntas de investigación, 
de cara a los acontecimientos sociales y políticos de 
la época; la teoría dominante y la escasa adecuación 
del conocimiento estadístico fueron insuficientes 
para ofrecer respuestas válidas a las nuevas pregun-
tas. A partir del tercer periodo se advierte el inicio 
del reencuentro entre la teoría social, la metodología 
y la estadística. Se vuelve así a la articulación inicial 
pero en un contexto en que su legitimidad es dispu-
tada por los métodos cualitativos.20

En la medida que el modelo de regresión ex- 
tiende sus dominios al incorporar variables depen-
dientes no métricas termina por caer el muro entre  
la estadística aplicada a la sociología y a la economía; 
ya se puede usar para analizar tablas que cruzan va-
rios criterios de clasificación simultáneamente. 

El avance tecnológico hizo cada vez más fácil la 
aplicación del análisis estadístico. Para obtener re-
sultados basta con tener un problema bien defini-

20 F. Cortés (2000: 103-132) hace un análisis sistemático 
de las discusiones epistemológicas entre las investigacio-
nes cualitativas y cuantitativas. El mismo autor (F. Cortés 
2004) estudia los procesos de generalización en las inves-
tigaciones estadísticas, experimentales y en los estudios 
cualitativos.

do, disponer de información mínima respecto a los 
modelos estadísticos disponibles, los datos perti-
nentes, el equipo electrónico y los programas ade-
cuados. La interpretación es harina de otro costal 
pues requiere la concurrencia de conocimiento 
estadístico y de la disciplina en cuestión. Lo que  
sí es destacable es que esta labor se puede realizar 
¡sin necesidad de dedicar mucho tiempo al estudio 
de la estadística!

En cuanto a la docencia se abren dos caminos. 
Uno consiste en entregar los conocimientos esta-
dísticos mínimos necesarios para aprender a in-
terpretar las salidas de las computadoras. El otro, 
el tradicional, recorre la trayectoria que une a la 
estadística descriptiva con las técnicas modernas 
de análisis multivariado, pasando por el análi-
sis de asociación, el muestreo, la inferencia estadís-
tica, análisis de varianza y regresión lineal. La ex-
periencia muestra que el primero de estos caminos 
tiene el inconveniente de que el investigador social, 
que sólo dispone de dicha formación estadística, 
suele sufrir serias limitaciones para incorporar los 
avances de la técnica, cuestión que no ocurre con 
quienes tienen una formación estadística más só-
lida. Pero hay claras diferencias en el tiempo que  
se debe invertir para proporcionar una u otra for-
mación. Para enseñar a leer salidas de computa-
doras, de las técnicas más empleadas, bastan dos o  
tres semestres mientras que una formación más 
estructurada, además de demandar mayor forma-
ción matemática, suele requerir cinco o seis semes-
tres académicos.

No es fácil llegar a un balance entre tiempo y 
profundidad del conocimiento estadístico para 
científicos sociales. En el futuro próximo, en la me-
dida que se intensifique la demanda estudiantil 
por este tipo de conocimiento, habrá que aprove-
char experiencias desarrolladas en el extranjero y 
ensayar formas creativas de enseñanza que permi-
tan dar a nuestros estudiantes buena formación, 
en poco tiempo, y estrechamente vinculada a las 
preocupaciones académicas que surgen de la re-
flexión problematizada de la evolución de nues-
tras realidades sociales. a
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